
  
    
  


  
    Una noche de invierno los dos hablamos de esta historia y poco a poco la fuimos plasmando.


    Ha sido una aventura divertida y llena de momentos divertidos, y damos las gracias a todos aquellos lectores que decidan leernos.


    Por supuesto, ninguno de los dos podemos olvidarnos de nuestros respectivos amigos, pues tenemos la inmensa suerte de contar con ellos y de saber que siempre están ahí.


    Un GRACIAS enorme a ti que en este momento tienes nuestra imaginación ante tus ojos, y sin más, bienvenido a:
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    ―¡Mátalos! ¡Mátalos! ¡Mátalos! A tu derecha… están escondidos…


    ―Vale, cúbreme, tengo poca munición…


    ―Golfo, yo cubro a Destroyer y tu coge la bandera, no me reanimes, coge la bandera y así ganamos la partida… ¡Ahora!


    El juego era nuestra manera de mantenernos en contacto, aparte de pasarlo bien, y muchas veces de reírnos sin parar, también manteníamos algunas relaciones amistosas que con el paso del tiempo se habrían deteriorado o acabado. Lo cierto es que también nos ayudaba a pasar las tardes enteras, o los días, puesto que con los tiempos que corrían, se nos hacía casi imposible salir por ahí entre amigos a divertirse. En cada casa había problemas de trabajo y por lo tanto de dinero, así que el juego era la nueva forma de entretenernos sin salir de casa pero en compañía de los amigos.


    Me llamo Víctor. Tengo veintiún años y todos dicen que estoy en la flor de la vida, y realmente así me siento. Durante mucho tiempo he estado perdido en cuanto a decidir mi futuro: que si los estudios son importantes, que si debes elegir una profesión con futuro… Y mientras, yo me he estado preguntando: ¿qué profesión de futuro se puede elegir con los tiempos que me ha tocado vivir?


    Finalmente me decanté por la comunicación en red. Para mí estaba bien claro que el futuro no podía ser otro, ya que todo se movía a través de Internet, y por eso estaba totalmente metido en las redes, los ordenadores y un sinfín de números, claves y demás, que llenaban mi cerebro sin ninguna contemplación. De todas formas tenía una vida también fuera de todo esto, pero casualmente, siempre relacionada con lo mismo, aunque me resultaba mucho más fácil y divertida, puesto que eran horas y horas de entretenimiento, aparte el hecho de que sacaba bastante dinero a final de mes haciendo trabajos por horas en diferentes empresas con el mantenimiento de sus páginas web, abriendo otras nuevas, y algún que otro curso que impartía en las mismas empresas y en diferentes academias.


    Ese día tocaba ir al gimnasio, y lo cierto era que tenía ganas de encontrarme con mis compañeros de juego y así, mientras hacíamos un poco de deporte, hablábamos de nuestras tácticas y, cómo no, de chicas.


    Mi móvil empezó a pitar, “Estoy abajo”. Era Destroyer, su nombre real era Carlos, y lo llamábamos Charly. Nos conocíamos… no sé, desde hacía unos quince años, tendríamos entonces seis. Por alguna razón congeniamos desde el primer momento en que llegó a mi colegio. Nos hicimos buenos amigos, y aunque la vida luego nos separó durante un tiempo, a través del juego online volvimos a encontrarnos como si el tiempo no hubiese pasado nunca. Ya teníamos veintiún años los dos, y hacíamos otras cosas aparte de jugar todo el día como lo hacíamos antes, porque teníamos más aficiones en común, pero la verdad es que el juego siempre aparecía en nuestras conversaciones antes o después. Carlos había cambiado mucho con los años, no solo de aspecto físico, sino también de carácter. En lo primero, el aspecto físico, su pelo rubio y corto y sus ojos claros, llevaban de calle a muchas chicas, pero no tenía novia ni nada por el estilo todavía, aunque supongo que en algún momento iba a aparecer la que le hiciese sentir algo de verdad. Además de eso, en cuanto a carácter, era buen tío, muy divertido, y me lo pasaba siempre genial con él. Había dejado esa chulería que siempre lo hizo destacar cuando éramos pequeños, y casi podríamos decir que había madurado, aunque por otro lado, lo habíamos hecho todos un poco, si bien, para ser sinceros, aún nos quedaba ese punto de niños que a menudo sacábamos y nos hacía pasar ratos de risas tontas y sin razón, esos ratos que realmente eran insuperables así como inolvidables.


    ―Hola, hoy casi no vengo para ir al gimnasio, tengo tantas cosas que estudiar y presentar mañana que me había planteado no ir, pero ya ves, al final he decidido pasar un rato despejando la mente…


    ―Sí…―dije yo–, es bueno pasar el rato despejando la mente y mirando a las chicas esas que van a la misma hora que nosotros.


    Mientras yo me reía, recibí un buen collejón, aunque no de esos que duelen, sino más bien de los graciosos. Era cierto, nos gustaba estar en el gimnasio, pero había que reconocer que en las dos últimas semanas había resultado más interesante ir. Mientras nos encaminábamos hacia nuestro destino íbamos hablando de las cosas que cada uno había decidido estudiar, y la verdad es que estábamos saturados y casi ni habíamos empezado con lo que realmente iba a ser nuestra profesión, eso siempre que pudiésemos ejercerla, ya que la cosa no estaba muy bien para nuestra generación, en lo que a vida laboral se refería. Al entrar en el gimnasio nos encontramos con Golfo y Mingo. Golfo en realidad se llamaba Alberto, era un crack en todos los aspectos. No uno de esos que se llevaba de calle a las chicas por su físico, pero tenía una labia que era mucho más importante. Era imposible estar con él y no reírse, además de que decía siempre lo que pensaba y muchas veces eso nos causaba a los demás unas risas incontrolables, mientras que a quienes no lo conocían les causaba todo lo contrario. Mingo se llamaba en realidad Sergio. Para describirlo se me ocurren diferentes adjetivos, todos ellos inexistentes, porque Sergio era diferente, único en su especie. Era un ligón de primera, y las chicas, aún sabiéndolo, seguían suspirando por él. Algunas veces habíamos hasta discutido por alguna, pero siempre nuestra amistad había pasado por encima y finalmente la discusión había quedado en nada.


    Todos teníamos un apodo a raíz del juego, y la mayoría de las veces nos llamábamos por él. Por cierto, yo era Postosuchus, me llamaban Poschu.


    ―Hola, chicos, ¿qué tal está la cosa hoy por aquí?


    Como respuesta recibí una mirada que me indicaba hacia dónde mirar, y ahí estaba ella. La única chica que había captado mi atención durante bastante tiempo.


    Ninguno de nosotros nos atrevíamos a decirle algo, ya que a los cuatro allí presentes nos imponía bastante, aunque ellos sabían que yo estaba realmente colado por esa belleza que contoneaba sus caderas mientras andaba de una máquina a otra. Siempre me decían entre todos que me acercara a decirle algo, pero al contrario de otras veces con otras chicas, con ella me sentía menos decidido. Aunque ese día fue diferente, algo me impulsó a acercarme.


    ―Ho… hola….―dije con timidez. ―Me temo que no nos han presentado, soy Víctor, y tu nombre es…


    ―No tendría por qué decírtelo, pero… da igual, no pareces mala gente y además se que tú y tus tres amigos no me quitáis ojo desde hace dos semanas.


    ―Pero… ¿cómo has sabido que te mirábamos?


    ―No lo sabía, pero gracias por confirmármelo.


    ―¿Entonces…… te llamas?


    ―Kathy, y sí, si te lo preguntas también tengo la ps4, ya que no hacéis otra cosa que hablar de eso mientras os movéis de una máquina a otra. ¿Te parecerá raro que una chica juegue, no?


    ―Que va….―. Un poco sí, pensé ―. Nosotros jugamos mucho… si eso te agrego… bueno, si quieres, claro… ¿quieres?


    Casi con prisas me dio sus datos para poder agregarla a mi cuenta de juego, e intentando no olvidar ni un solo dígito repitiéndola como diez veces a mi propio subconsciente, me quedé mirándola.


    ―Bueno, me voy.


    Y se fue, sin mirarme y dejándome ahí observando embobado, como siempre, su meneo de caderas, haciéndome sentir mareado, tanto, que casi caí al suelo. Volviendo a la tierra después de estar con un ángel del cielo, tanto Destroyer, como Mingo y Golfo, me echaron una mirada de esas que llevaban implícitas la burla y las risas.


    ―¿Os pasa algo?―dije con tono chulesco.


    Los tres al unísono dijeron.


    ―¿Tu qué crees?


    Los cuatro la habíamos mirado desde el primer momento en el que había aparecido en las instalaciones, y después de advertirles que no me la jugaran, porque realmente me gustaba mucho esa chica, les di la cuenta de ps4 para que la agregaran. A la media hora de este acontecimiento que había dejado en mí una especie de trance perpetuo, y después de unas cuantas bromas de mis amigos hacia mí al respecto, Mingo sacó el tema de que saldría a la venta un nuevo juego de guerra. Nos dio a todos algo en lo que pensar, aunque en realidad, yo ya tenía bastante con pensar en Kathy.


    Entonces Golfo dijo:


    ―Pues yo me lo pillaré cuando salga, igual que vosotros tres supongo...


    ―¡Claro! Si nos lo pillamos los cuatro, podremos crear un clan y competir en torneos y eso, y ganar pasta, mucha pasta―dije yo.


    ―Creo que ya deberíamos empezar a reclutar gente, aunque sea por el Black War2―apuntó Mingo.


    ―Buena idea, ¿pero cómo nos lo montamos para encontrarlos? ―dijo Destroyer, como siempre en su pesimismo habitual.


    ―Yo me encargo―aseguré yo.


    Estuvimos así todo el resto del tiempo, hablando sobre nuestro juego y sobre otros temas, intercalando el esfuerzo del deporte entre las risas y los comentarios tontos y a veces sin sentido de unos y otros.


    De camino a casa me volví a encontrar con Kathy, se había dejado algo en el gimnasio y decidí acompañarla. Era realmente guapa. Se me hacía incluso difícil mirarla sin sentir que en mis mejillas iba apareciendo poco a poco el calor ese que anunciaba que me iba a poner rojo. Sus ojos negros, penetrantes y directos, me obligaban más de una vez a bajar mi mirada, y ese contraste de color de ojos con su pelo largo y rubio, me descolocaba del todo. No era mucho más baja que yo, y tenía un cuerpo impresionante, por lo menos para mí. Se me iban los ojos muchas veces donde sabía que no debería estar mirando, pero era imposible no hacerlo, tenía todas las curvas necesarias, y yo diría que esa forma de vestir, sin enseñar más de lo necesario, solo insinuándolo, aún hacía que mi imaginación se desbordara más. Necesitaba urgentemente poner en orden mis hormonas, y decirle a mi cerebro que no pensara más en su belleza, así que para cambiar de tema, le pregunté si jugaba al Black War 2, y el rotundo sí que dijo, me hizo pensar que no solo jugaba, sino que además debía ser muy buena haciéndolo.


    Con mi sutileza habitual le pregunté si quería formar parte de nuestro grupo, y aunque en ese instante no respondió, después dijo que solo aceptaría si no la íbamos a dejar en ridículo, porque seguro que éramos igual de malos jugando que mirándola a ella. Llegamos a su portal y nos despedimos con un adiós, aunque, sinceramente, habría preferido alargar el paseo eternamente y llegado el momento, despedirme como mis propias hormonas lo estaban deseando.


    Cuando llegué a casa tenía unas ganas tremendas de conectarme, y con la excusa del juego hablar con ella, pero tenía mucho trabajo por hacer para el día siguiente entre los estudios y los encargos de varias empresas, así que me puse a estudiar y a hacer lo que tenía pendiente, aunque mi cabeza estaba en otro lado. Esto de estudiar, buscar trabajo por horas y empezar a enamorarse, resultaba un poco estresante, pero lo cierto era que por mucho que intentara no pensar en ella, no podía. De repente decidí dejar los trabajos por un rato y conectarme, quizás de esa manera, luego, más tarde, podría acabarlos de manera más centrada, aunque en mi cerebro estaba claro que eso iba a ser imposible. Aún así, fue fácil convencerme a mí mismo.


    ―¡¡Ey gente!! ¡Ya estoy aquí!


    ―Víctor, tío, qué pasada, estábamos esperándote para contártelo. Nos acaban de confirmar que en poco tiempo sale un juego nuevo y mejor. Ya nos lo habían dicho en el gimnasio, pero ¡ahora está confirmado del todo!


    ―Uff… que ganas tengo de ver qué tal es… Por cierto, ¿habéis agregado a la chica del gim?


    ―No, aún no, esperábamos a que lo hicieras tú primero…


    De fondo se escucharon las risas de todos ellos. Que graciosos… pero bueno, yo no hubiese esperado a nadie, y de hecho, en ese mismo momento empecé a escribir un capítulo importantísimo de mi vida, puesto que agregué no solo al juego, sino a mi vida, a Kathy.
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    Al despertarme por la mañana, tenía aún menos ganas que ayer de ponerme a estudiar, pero sabía perfectamente que de no hacerlo, lo pagaría muy caro después. Todavía me quedaban dos horas antes de la primera clase, y decidí sacar las ganas de algún lugar recóndito de mi mente y ponerme a ello. La tranquilidad de mi piso, compartido con mi amigo Pablo, se agradecía mucho cuando tenía que concentrarme.


    Pablo esos días no estaba, había ido a ver a sus padres y se quedaría hasta el día siguiente. Él también jugaba con nosotros, y yo estaba seguro de que se alegraría cuando le contase las últimas noticias. También hacía mucho tiempo que nos conocíamos, desde que teníamos un año y medio y nuestras madres entablaron amistad en la guardería a la que nos llevaban. Pablo y yo nos habíamos peleado de todas las maneras posibles siendo pequeños, cosa que desesperaba a nuestras respectivas madres, pero la vida es sorprendente, y mira por donde, ahora vivíamos juntos en un piso alquilado. Ese fue un paso muy importante y grande para dos chicos de veinte años, sobre todo para nuestros padres, pero después de un año ya de convivencia, tanto los unos como los otros lo llevábamos realmente bien. Yo también visitaba a mis padres muy a menudo y los llamaba cada día, eso si no lo hacían ellos. Incluso en las fiestas más señaladas todavía nos juntábamos ambas familias para celebrarlas, y si no fuera por el hecho de que luego cada uno se iba por su lado, siempre me daba la impresión de que los años no habían pasado. Tanto Pablo como yo habíamos crecido mucho y éramos altos, y sin ser demasiado guapos, lo cierto es que éramos muy resultones. Él con su pelo rubio y yo con el mío negro. Los dos con ojos oscuros y unas facciones muy definidas. La verdad es que, aunque no quede bien decirlo, éramos dos pedazo tíos que también ligábamos mucho. Me dio la risa de pensarlo, y me di cuenta, a la vez, de que había pasado media hora y todavía no había ni abierto los apuntes, así que sin más, deseché cualquier otro pensamiento y me sumergí en ellos.


    *** *** ***


    Como siempre, cuando volvía a casa después de la universidad estaba muerto de hambre, y agradecía enormemente esos platos deliciosos que mi madre me preparaba y dejaba listos para solo sacarlos del congelador y después de calentarlos, devorarlos en segundos. También yo era un buen cocinero, pero solo cuando tenía tiempo y ganas.


    Ese día no tenía demasiado trabajo ni atrasado ni para el día siguiente, así que decidí conectarme al juego y ver quién de mis amigos estaba ya jugando. Estaban todos, así que empezamos la búsqueda de nuevos miembros para nuestro grupo. Solo éramos cinco, Destroyer, Golfo, Mingo, Kathy, que en el juego se llamaba KA23, y yo. Planteamos hacer un grupo principal de siete u ocho personas y otro de cinco, por si en algún momento necesitábamos a alguien.


    Me puse a jugar y no pasaron ni cinco segundos cuando en mi pantalla apareció: “Invitación de juego, Remitente Golfo”, bueno, pensé mientras aceptaba.


    ―A ver, ¿alguna novedad respecto a ayer? ―pregunté.


    ―Bueno, ya somos siete, pero a mí no me convencen mucho esos dos, la verdad―dijo Golfo algo cabreado. ―Ya me dirás tu opinión... Te paso sus ID, y les agregas.


    ―No te preocupes.


    Al recibir los ID los agregué. Uno se llamaba Groudon, y el otro Adri20. Por lo que me había dicho Golfo eran amigos de Kathy, y ella le había dicho que a lo mejor me interesaban porque eran diamantes sin pulir.


    Creé un grupo y les invité.


    ―Groudon, ¡que te calles ya! ¡Que me tienes harto! ―dijo uno.


    ―¡Anda que tú que no paras de cantar! Y encima cantas de pena ―le respondió el otro.


    Solo pensé una cosa: ¿y con esta gente tengo que crear un grupo?


    ―A ver…―interrumpí ―, ¿sois Adri20 y Groudon, no?


    Al unísono respondieron que sí.


    Solo se me pasaba una pregunta por la cabeza y la dije sin temor a nada.


    ―¿Sabéis jugar a esto? Porque si no, me busco a otros.


    ―No te preocupes, más que tú seguro ―dijo Adri.


    ―Adri tío, que es el líder del clan, no le trates así que no te va a dejar entrar ―dijo Groudon.


    ―Me da igual el carácter, lo que quiero saber es si sabéis jugar a esto ―repetí.


    ―Pon una partida privada y lo averiguas ―dijo Adri como si fuera el mejor.


    La verdad es que en cuanto se empezaba el juego parecíamos y nos convertíamos en verdaderos niños.


    No tardé en poner una partida uno para uno con cualquier arma, y como no, Adri fue el primero en enfrentarse a mí. Mientras, antes de empezar la partida, le dije a Golfo por mensaje, que hiciese que Kathy se conectara y se uniese, y que cuándo lo hiciera que se uniese él también.


    La partida fue tranquila, no mucho más difícil de lo que esperaba. Me sorprendió la forma de jugar de aquel chico: muy escurridizo y difícil de detectar, aunque un poco bocazas, pero eso ya me hacía incluso gracia.


    Al acabar le tocó a Groudon. A mitad de partida se unieron tanto Golfo, como Kathy. Ella también observó la partida, con mucha más atención que yo, y entre medio me mandaba algún que otro mensaje.


    ―¿Vas a ir al gimnasio hoy? Yo no puedo, si quieres podemos vernos más tarde y tomar algo.


    Uff… si quiere dice… mi respuesta tardó un poco en llegarle porque también estaba concentrado en el juego, pero en cuanto terminó una de las rondas no me lo pensé ni un segundo en aceptar su invitación.


    Volvimos a reemprender el juego y esta vez éramos diferentes equipos. Golfo como de costumbre me animaba sin parar, y Adri se puso a hablar con Kathy y yo no lograba entender que decían porqué estaba muy metido en la partida, aunque por dentro estaba rabiando. Gané, como no. Pero el estilo de jugar de Groudon me sorprendió aún más que el de Adri. Le daba igual todo, iba a saco, y el sigilo ni de coña se le daba bien. Eso sí, un poco quejica, como todos en realidad, aunque solo le podía poner una pega, siempre hacía el mismo movimiento. Habría que corregirlo.


    Les dije solo una cosa: que si querían entrar y querían permanecer en mi clan, debían cambiar ciertas cosas de su estilo de juego. Para demostrarles por qué debían cambiar, concerté un encuentro a las ocho de la tarde en la ps4, ya que ellos vivían en Málaga y Cádiz, respectivamente.


    Estuve jugando hasta las tres y media, hora en la que decidí ir al gimnasio con Destroyer, Golfo, Mingo y Kathy, que finalmente también decidió ir, aunque quedamos en que saldríamos un poco antes para tomar algo los dos. Al llegar se abalanzaron sobre mí para preguntarme por qué había concertado una “reunión” en la ps4. Les dije que era para asegurar las posiciones, es decir, para poder poner a cada uno en un tipo de lugar y hacer tácticas para llegar a la élite de los clanes. Todos lo entendieron, pero Kathy preguntó:


    ―Entonces es como si nos estuvieses evaluando o algo así, ¿no?


    ―Exacto ―respondí.


    A las cinco menos algo Kathy y yo nos despedimos del resto. Las miradas de mis amigos eran claras. Me estaban preguntando los tres dónde íbamos tan temprano, pero no les dije nada y solo les guiñé un ojo.


    Salimos y nos dirigimos al bar que había justo en frente del gimnasio. Kathy estaba realmente preciosa.


    ―¿Qué quieres tomar? ―le pregunté.


    ―Un refresco sin gas, tengo mucha sed.


    Me fui a la barra y pedí para los dos. Estaba muy contento por estar ahí con ella, y a la vez nervioso. Una sensación completamente nueva.


    Estuvimos más de una hora charlando, y lo cierto es que me sorprendió mucho su forma de ser. Era divertida y simpática, y además sabía mucho del juego, lo cual nos dio la posibilidad de tener una conversación amena y en la que yo me sintiera seguro. Aún así, hubo veces en las que me perdía en mis pensamientos mirándola, pensando en lo guapa que era. Despertaba en mí muchas sensaciones, y aunque no eran nuevas, pues el sentirme atraído por alguien ya lo había experimentado en otras ocasiones, esta vez había algo indefinido que subía un poco más arriba de mi entrepierna. Algo así como un puño en el pecho que me oprimía cada vez que mis ojos se encontraban con los de ella. Finalmente nos despedimos, esta vez con un adiós y dos besos, y con ese pequeño acercamiento aún en mis mejillas, llegué a casa, me duché y preparé algo de cena para luego. Había decidido esperar a que Pablo volviese y así cenaríamos los dos juntos y nos contaríamos las novedades.


    A las ocho todos estábamos conectados, y empecé a invitar. Los habituales cuatro llegaron los primeros, después Kathy y Groudon, y por último Adri.


    Les conté a medias lo que había contado antes a Kathy y a los demás. Lo único que les pedí era que hiciesen grupos de tres, ya que yo lo miraría en modo de espectador e iría comentando ciertas cosas sobre la marcha. No hubo ninguna queja. El juego era así: el líder del clan ponía sus normas, y aunque por supuesto no eran reglas obligatorias ni nada por estilo, sí era verdad que por lo menos al principio todos las aceptaban, aunque luego cada uno daría su punto de vista y si era necesario, se ajustaban a los gustos de todos. Al fin y al cabo, de lo que se trataba era de formar un grupo de elite para ganar todas las partidas en las que fuéramos a participar, y para ello era imprescindible llevarnos bien, llegar a acuerdos entre todos y respetarlos.


    Los grupos quedaron: Kathy, Adri y Groudon por una parte, y Destroyer, Mingo, y Golfo, por otra. Les dije tres cosas antes de empezar. La primera: no había reglas, podían ir con cualquier arma; segunda: que intentaran no campear, o sea quedarse escondido en un lugar esperando a que pasase alguien para liquidarlo, ni trolear, que no era otra cosa que fastidiar a los del equipo; eso iba por Destroyer y los demás que eran muy de la broma y en ese momento había que dejar las bromas aparte y concentrarse en jugar lo mejor posible; y la última, que diesen lo mejor de sí mismos en cada momento. Aparte de las normas, les informé que la partida sería en tres partes: tomar la bandera, buscar y destruir, y duelo a muerte por equipos.


    Empezó la primera ronda. En el equipo de Kathy ella misma asumió rápido los mandos, ya que no paraba de dar órdenes mientras que en el “trío lalala” hacían lo de siempre: uno defender y los otros dos al ataque sin pensarlo. Fue una partida bastante tranquila, el equipo de Kathy capturó dos banderas en dos rondas, y el equipo de Destroyer cinco en dos rondas, pero como era de costumbre no mataban mucho; el mejor fue Destroyer con un 24/12, Golfo con un 12/11, y Mingo, el que se quedó a defender, con un 10/ 2.


    En el otro equipo Kathy fue la mejor, aunque la mataban demasiadas veces 18/ 23, Adri 12/13, y Groudon 11/16.


    Ya sé que todo esto puede sonar raro, pero el juego era así. Las puntuaciones eran muy importantes, y más aún si teníamos pensado participar en algún torneo mundial. Era imprescindible prepararse bien y ganar constantemente, y aunque pareciera mentira, nuestra vida casi se podría decir que giraba alrededor de los torneos y las puntuaciones.


    Por eso les comenté ciertas cosas conforme a los resultados, sobre todo al equipo de Kathy, pues debían cuidarse las espaldas, iban cada uno a su rollo, y yo suponía que al ser una chica, tanto Adri como Groudon no la tomaban muy en serio. Creé otra partida de buscar y destruir a ocho rondas. Esta vez decidí intervenir en la partida y me puse en el equipo de Kathy para supervisar sus movimientos, tanto los de ella como los de Groudon y Adri. Yo tenía muchísima ventaja, así que me quedé a ver si podían apañárselas sin mí. Adri, como siempre iba sin pensar hacia dónde, y no tardó en recibir un balazo entre ceja y ceja de Destroyer. Groudon y Kathy iban juntos y yo al aburrirme tanto decidí ir a matar a alguien. Fui por el lado exacto por el que había ido Adri. Sabía que Destroyer me estaría esperando, así que decidí esperar yo también allí a que él se delatase. Kathy por su parte se había separado de Groudon y estaba siguiendo a Golfo. Lo que no sabía era que Mingo, siempre esperando el momento oportuno, decidiría disparar su magnum del calibre 44. Esperé a que Groudon fuese eliminado para empezar mi matanza particular. No tardé mucho en empezar a correr. Destroyer estaba loquísimo por destrozarme, pero con un movimiento muy hábil por mi parte, esquivé los balazos, y con mi M4A1 le mandé dormir un rato, pero luego él, como siempre, se puso el LAG, que es cuando la conexión va dando latigazos, o hace que vayas con retraso, y la partida cambió de rumbo.


    Al final, una vez más, hicimos una partida espectacular. Éramos realmente un buen equipo, y las nuevas incorporaciones solo habían hecho que aumentáramos nuestro prestigio. Nos despedimos todos porque ya era tarde, aunque Kathy y yo nos quedamos hablando un buen rato por privado.


    Entre balazos y sonidos de guerra, mis pensamientos vagaban por la imagen de Kathy que tenía constantemente en mi mente. Me apetecía preguntarle de todo y saber todo de ella, pero me abstuve por no parecer ansioso o molestarla. Yo ya había tenido algunos escarceos con otras chicas, incluso algunas ya habían estado en mi piso, pero no sé… con Kathy notaba que sentía un interés más allá de lo físico, y eso me estaba empezando a rondar por la cabeza de una manera inquietante. Cuando iba a preguntarle si le gustaría quedar al día siguiente para tomar algo, los dos solos, llegó Pablo.


    ―¿Hola? ¿Hay alguien por aquí?


    ―¡Ey, Pablo! Estoy en mi cuarto, ya voy.


    Rápidamente le pregunté a Kathy si nos veríamos al día siguiente, y ella, sin pensárselo, me dio su número de teléfono para que la llamara y así quedar. Aún exaltado y eufórico por el acontecimiento inesperado, me levanté para ir al comedor y saludar a mi amigo.


    ―¿Qué tal todo? ¿Novedades?


    Mientras le contaba las novedades con el juego y la gente nueva con la que habíamos hecho un nuevo grupo, decidimos cenar delante de la televisión.


    ―Pues parece que esto promete ―dijo Pablo―. Si es cierto lo del nuevo juego, seguro que hacen torneos online y tendremos muchas posibilidades. ¿Sabes a quien podemos pedir ayuda también?


    ―¿A quién? ―pregunté yo


    ―A tu amigo Daniel, ese que está en Estados Unidos. ¿No era él el que sabía tanto de redes e Internet?


    ―¡Ostras! Es verdad, tío… mañana me conectaré a ver si lo pillo y le cuento las novedades, quizás él nos pueda informar con más detalle de lo que se cuece por la web…


    Al acabar de cenar recogimos los platos sucios y los fregamos. Ya era muy tarde y no nos pusimos a ver nada en la tele ni a jugar. Pablo estaba cansado y yo aún tenía que preparar algunas cosas para el día siguiente, así que nos despedimos y nos fuimos cada uno a su cuarto.


    Una vez en mi cuarto y acostado pensé en llamar a Kathy, y sin darle muchas vueltas, no fuera que me lo pensara demasiado y me echara atrás, marqué su número de móvil.


    ―¿Si?


    Solo escuchar su voz ya me dio una sensación extraña y nueva en el estómago.


    ―Hola, Kathy… soy Víctor.


    ―¡Hola! ¡Qué sorpresa!


    Bueno… el hecho de ver que se alegraba por mi llamada no hizo que aumentar esas sensaciones.


    ―Sí… bueno… quería ver si lo había apuntado bien… ya sabes… con las prisas… Menuda escusa más estúpida.


    ―Pues parece que sí ―. Me respondió entre risas―. ¿Entonces mañana quedamos en algún sitio?


    ―Sí. ¿A qué hora te va bien? ¿Te paso a buscar yo?


    ― Podríamos vernos sobre las cinco. Si quieres podemos quedar en el bar del otro día, y luego decidimos…


    ―Perfecto. Entonces nos vemos mañana a las cinco…


    No quería terminar la conversación, pero tampoco quería ser un pesado… ¿qué me estaba pasando? Solo pensaba en sus labios, en sus caderas, en su pelo… quería decirle que estaba incluso excitado con tan solo escuchar su voz a través del teléfono. Todos esos pensamientos hervían por mi sangre y se estaban concentrando en un punto muy exacto de mi anatomía.


    ―Muy bien, Víctor ―dijo ella bajándome de las nubes ―, entonces buenas noches.


    ―Buenas noches, Kathy… un beso…


    ―Otro para ti…


    Colgué la llamada y me quedé mirando la pantalla y preguntándome cómo sería ese beso…
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    El día pasó bastante rápido, supongo que sería por la expectativa de haber quedado con Kathy por la tarde, y cuando quise darme cuenta eran ya las cuatro. Me duché rápido y me arreglé un poco, de esa manera que parece casual, pero que en realidad está completamente estudiada.


    A las cinco en punto estaba en la puerta del bar, y tan solo dos minutos más tarde la vi llegar. Estaba realmente guapa, y así se lo hice saber en cuanto hubo llegado a mi lado.


    ―Gracias―me respondió ―, tú tampoco estás nada mal.


    Entramos en el bar y nos pedimos dos refrescos. Nos sentamos en una de las mesas que daban a la calle y empezamos a hablar de nuestras vidas. Por lo visto Kathy estaba estudiando magisterio, y estaba muy ilusionada con ello.


    ―Siempre me han gustado los niños, y desde muy pequeña he estado dando clases de repaso por aquí y por allá. Es una carrera difícil, pero supongo que cuando algo te gusta, cuesta menos.


    ―A mí también me hubiese gustado estudiar magisterio, pero al final me decanté por una carrera enfocada en las redes. De hecho, incluso ahora, encuentro trabajo bien remunerado en algunas empresas e imparto clases en academias.


    La conversación era amena e interesante, pero tenía que admitirme a mí mismo que más de una vez la cabeza se me iba a otros pensamientos, sobre su belleza, su simpatía… creo que me estaba enamorando por momentos, esa chica era perfecta…


    ―¿Vamos a dar un paseo? ¿Te apetece? ―me preguntó.


    Asentí, y tras pagar los refrescos, salimos los dos del bar.


    ―¿Dónde te apetece que vayamos? ―le pregunté.


    ―No sé, empecemos a andar y a ver dónde acabamos…


    Su respuesta me hizo gracia, y sin más, empezamos a caminar los dos juntos. Kathy era una mujer con la que se podía hablar de todo, y buena prueba de ello era la cantidad de temas que llegamos a tocar durante nuestro paseo.


    Al final llegamos hasta el parque que había saliendo de nuestra ciudad, y decidimos seguir paseando por él aunque ya estuviese oscureciendo.


    ―Esta noche voy a hablar con un amigo mío que vive en Estados Unidos, por Skype. Se llama Daniel y siempre está a la última de todos los juegos que van a salir al mercado porque trabaja para una gran empresa que los fabrica y los distribuye ―le informé.


    ―¡Wow! Eso es tener un buen enchufe ―me respondió Kathy a la vez que me dio un leve puñetazo en el hombro―. Ya me informarás de lo que te dice. Puedes llamarme después de hablar con él y me cuentas…


    ―Por mí encantado, pero ya sabes que el horario es diferente y tendré que hablar con él bastante tarde. ¿Estarás despierta cuando termine?


    ―Si no lo estoy… me despiertas…


    Decidimos entonces dar la vuelta para volver ya a nuestras respectivas casas. Teníamos un buen trecho de camino de vuelta, pero a su lado y conversando, se me hizo hasta corto.


    La acompañé a su casa y al despedirnos le di dos besos, pero esos dos besos en la mejilla, se convirtieron en tres, solo que el tercero fue en la boca. No me rechazó, al contrario, lo aceptó sin vacilar.


    Fue un beso corto y tímido, solo un roce de labios que se abrieron un poco para dejar pasar nuestras lenguas por primera vez. Una pequeña excursión en un lugar nuevo que me pareció el rincón más confortable que había visitado en mucho tiempo, pero fue suficiente para hacernos entender que lo estábamos deseando y que de ninguna manera iba a ser el último. De hecho ese corto beso dio paso a uno más largo e intenso en el que nuestros cuerpos se juntaron un poco más y yo temí encenderme más de lo previsto. Su olor dulce y suave se convirtió en una nube que casi me transportó a otro mundo, y mis dedos entre su pelo, acercando más sus labios a los míos, se perdieron en el tacto de su hermosa cabellera.


    Volví a casa con los labios de Kathy aún sobre los míos. Era una sensación que me gustaba, y a la vez diferente a muchas otras.


    Cuando entré en casa Pablo estaba ya poniendo la mesa.


    ―Bueno… cuenta…


    ―Mírame a la cara y adivina ―le respondí con una sonrisa de oreja a oreja.


    Riéndonos los dos, nos sentamos a cenar los bocatas que él había preparado y decidimos dejar los platos para más tarde, porque seguramente ya encontraríamos a Daniel conectado y podríamos hablar con él.


    Efectivamente, ahí estaba.


    ―¡Hola, chaval! ¿Qué te cuentas? ―le pregunté en cuanto estuvimos los tres conectados.


    ―Buah… aquí hace un frío espantoso. Es lo que más echo de menos de estar ahí… el sol y el buen tiempo.


    ―Gracias, hombre… o sea que si no fuera por el buen tiempo, de nosotros ni te acuerdas…


    Entre risas nos fuimos poniendo al día de nuestras cosas y de nuestras vidas, y al final acabamos hablando, como no, de juegos.


    ―Bueno, Dani, ¿qué dices? ¿Se sabe algo del juego nuevo? ―preguntó Pablo.


    ―Si, tíos. Tiene que ser una pasada. Hablan de un juego totalmente diferente a los demás, y lo mejor de todo es que saldrá al mismo tiempo en todo el mundo. Dentro de una semana o menos.


    ―Joder, eso está de puta madre. Por lo menos partiremos todos desde cero, tíos. Que siempre que llega un juego a nuestro país nos toca competir con gente que ya va por el nivel cincuenta porque ya llevan meses jugando.


    ―Es verdad, Víctor, pero esta vez será diferente ―apuntó Dani―. Por lo que he ido descubriendo va a ser un bombazo. Aquí en la sede tampoco se habla mucho, solo son cuchicheos, pero os aconsejo que lo encarguéis ya mismo si no queréis quedaros sin él.


    ―Eso ya está hecho ―dijo Pablo riéndose.


    ― Lo que sí es seguro es que va a valer una buena pasta. Por lo visto el juego lleva incorporados varios utensilios de última generación. Lo que he podido descubrir, aunque no os puedo asegurar que sea cierto, es que hay sensores para crear los personajes.


    ―Explícame eso ―le pedí yo.


    ―Pues por lo que he escuchado, cada jugador podrá crear, no, tendrá que crear su personaje basándose en él mismo.


    ―¡Joder que caña! ―exclamó Pablo.


    ―¡Ya te digo!


    ―Pues eso, chicos ―continuó Dani―, será una nueva experiencia para vosotros que os gustan estos juegos. Yo en cuanto sepa algo más, si es que me entero de más cosas, os las hago saber enseguida. Si queréis os paso la página en la que encontré la información. Esta en inglés, pero seguro que sois lo suficientemente listillos para entenderlo todo.


    ―Muy gracioso, tío. Para eso te tenemos a ti ―dije yo riéndome.


    Estuvimos todavía bastante rato especulando y buscando información entre los tres por toda la red, pero estaba claro que el juego iba a ser un secreto hasta el último momento.


    Sobre las doce de la noche ya nos despedimos. Dani tenía que trabajar en sus cosas y nosotros dormir. Al día siguiente nos esperaban unos cuantos exámenes y no habíamos estudiado mucho, así que nos tocaría levantarnos aún más temprano para poder hacerlo en el último momento.


    Bueno, más o menos como siempre, pensé.


    En el silencio del piso y en la comodidad de mi cama, me pregunté si no era demasiado tarde para llamar a Kathy. Supongo que si no estuviese totalmente colado por ella habría preferido dormirme, pero las ganas de escuchar su voz, con la excusa de las novedades sobre el juego, me pudieron.


    ―Hola ―escuché al otro lado del teléfono.


    ―¿Te he despertado? ―le pregunté al oír su voz adormilada.


    ―Sí, pero te estaba esperando igualmente. Cuéntame…


    La puse al corriente de todo lo que nos había explicado Daniel y me daba cuenta de que ella estaba igual de entusiasmada que yo con lo que prometía ser este nuevo juego.


    “Realmente esta es la chica de mi vida”, pensé.


    ―¿Nos vemos mañana? ―le pregunté de repente sin venir a cuento.


    ―Claro. ¿Me pasas a buscar y nos damos otra vuelta por ahí?


    ―¿A las cinco?


    ―Me parece bien. ¿Nos vamos a dormir, Víctor?


    Me hubiese gustado decirle que no, que nos quedásemos toda la noche hablando, incluso que podríamos dormir, sí, pero juntos. Pero era tarde y yo estaba perdiendo la cabeza.


    ―Sí. Buenas noches, Kathy.


    ―Buenas noches.


    ―Kathy… ―dije enseguida antes de que colgara.


    ―Dime…


    ―Me gustó mucho…


    ―¿Qué es lo que te gustó mucho?


    Sabía perfectamente a lo que yo me refería, pero me di cuenta de que estaba jugando y eso me estaba volviendo todavía más loco.


    ―Besarnos.


    ―A mí también.


    El silencio se apoderó de todos mis sentidos junto a otros más físicos que bombeaban mi entrepierna.


    ―Estoy deseando repetirlo ―dije en un susurro.


    ―Y yo.


    Sabía que si no ponía fin a la conversación de mi boca podrían salir palabras de las que quizás luego me arrepintiera. Notaba como había llegado el momento ese en que no era exactamente mi cerebro el que estaba pensando.


    ―Buenas noches, Kathy.


    ―Buenas noches, Víctor.


    Tardé todavía un buen rato en poder desacelerar lo que se había puesto en marcha en mi cuerpo, y en la oscuridad de mi cuarto me fui durmiendo con la imagen de unos labios carnosos y suaves que parecían haber dejado su sabor de manera perpetua en los míos.
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    Al día siguiente tanto Pablo como yo nos despertamos a las seis de la mañana para poder estudiar un poco antes de irnos a la universidad.


    Ese día yo solo tenía que presentarme para ese examen y luego irme a una de las empresas a las que les hacía el mantenimiento informático.


    Sobre las ocho nos fuimos los dos, cada uno hacia sus respectivos exámenes, no sin antes desearnos toda la “mierda” posible.


    Al final resultó que mi evaluación fue mucho más fácil de lo que esperaba, así que no tardé demasiado en acabarla y llegué a la empresa con el tiempo suficiente para hacer mi trabajo con calma. Además, como era casi final de mes y no parecía que me fueran a necesitar hasta el siguiente, me pagaron los servicios y me fui a mi casa con la cartera bien llena.


    Preparé algo rápido de comer y estuve esperando a Pablo mirando en la página que Daniel nos había pasado anoche.


    Efectivamente había bastante información, pero toda muy confusa. Por lo visto lo estaban llevando todo con el máximo secreto posible. Estaba casi seguro de que la información que había era la justa que los que iban a sacar el juego querían que supiésemos los adictos incondicionales como nosotros.


    Por lo visto el lanzamiento estaba previsto para dentro de muy pocos días, pero tampoco lo aclaraban de manera segura. Incluso la fecha era una sorpresa o un secreto. Menos mal que nosotros ya habíamos encargado los ocho juegos.


    Era cuestión de esperar.


    Estaba tan absorto en leer todas las cosas que salían en la página que no me enteré de que había llegado Pablo hasta que sentí su colleja en mi nuca.


    ―¡Serás capullo!


    Me levanté de la silla para devolvérsela pero ya había desaparecido por el pasillo hacia su cuarto.


    ―Venga, tío, vamos a comer ya que luego he quedado con Kathy ―le dije levantando la voz.


    ―¿No te vienes al gimnasio esta tarde? ―me preguntó él apareciendo poco a poco y manteniendo la guardia.


    ― Lo siento pero no. A lo mejor más tarde de lo habitual nos pasaremos juntos ella y yo. Venga, miedica, pasa y siéntate, que no voy a devolvértela ―le dije riendo.


    Pablo, mirándome todavía desconfiado, se sentó en la silla frente al plato de comida. Yo, con la excusa de coger el agua fresca de la nevera, pasé detrás de él y le metí una colleja que retumbó en las paredes de la cocina.


    ―¡Cabrón!


    ―Estamos empatados.


    **** **** **** ****


    Por fin había llegado la hora de ir a buscar a Kathy. Se me había hecho eterno, pero la espera había valido la pena. Esa mujer me robaba la respiración cada vez que la veía.


    Estaba esperándome apoyada en la pared de su portal y no se había dado cuenta de que yo ya llegaba, lo que me dio la oportunidad de admirar cada centímetro de su cuerpo. Llevaba un vestido corto que dejaba ver un cuerpo trabajado y que a mí me parecía delicioso solo con mirarlo.


    ―Hola, guapa ―le dije a modo de saludo.


    ―Hola, guapo.


    Su saludo fue mucho mejor que el mío, puesto que después de esas dos palabras me estampó un beso en la boca que me dejó sin palabras. Definitivamente, me volvería loco si antes no me moría por una explosión incontrolada de mis partes íntimas cada vez más activas.


    Estuvimos paseando un buen rato, pero esta vez nos fuimos hacia el centro de la ciudad.


    ―¿Nos paramos a tomar algo? ―le pregunté al pasar por una cafetería que tenía buena pinta.


    ―No sé, ¿qué te parece si volvemos, cogemos las cosas y nos vamos al gimnasio? Tengo ganas de darles caña a mis músculos.


    A mí se me habían pasado por la cabeza muchas otras maneras de darle caña a sus músculos, pero no dije ninguna ordinariez y le ordené a mi cerebro que dejara de pensar de esa manera.


    La verdad es que las ordenes no fueron acatadas, y menos aún cuando, una vez en el gimnasio, tenía delante de mí a una mujer del calibre de Kathy. Si el solo hecho de verla ya me producía una reacción en cadena, cuando la observaba con la ropa ajustada de gimnasia y su piel decorada con pequeñas gotas de sudor, las imágenes que se agolpaban en mi cerebro eran de un enfermo sexual salido. Menos mal que Mingo, Golfo y Pablo todavía estaban ahí. Así me distraje de los pensamientos que estaban empezando a calentar otras partes que no eran las esperadas.


    ―Joder, nos van a dejar en la incertidumbre hasta el último momento ―dijo Golfo hablando de la fecha de lanzamiento del juego.


    ―Es muy extraño eso… Lo normal es que anuncien la fecha a bombo y platillo para que la gente lo encargue y lo compre en cuanto salga, ¿no?


    ―¡Yo que sé, Mingo! Es todo tan secreto y tan raro que todavía dan más ganas de que salga ya al mercado ―le respondí.


    ―¡Chicos! ―exclamó Kathy acercándose hacia donde estábamos nosotros―. Es mañana. Nada de diez días. Sale mañana. Me lo acaba de decir un amigo mío por whatsapp. Ha salido publicado en todas las redes sociales.


    ―¡Joder! ¿Mañana? ―exclamó Golfo.


    La cara de sorpresa y de entusiasmo que se nos quedó a todos fue bestial, aunque yo estaba dándole unas pocas vueltas al amigo ese que le había mandado el mensajito a Kathy.


    ―Tranquilo, tonto. Tiene ocho años. Es un niño al que le doy repaso.


    No pude evitar sonreír. Por lo visto Kathy había leído en mi cara el asomo de… ¿celos? No lo sabía ni yo.


    La sesión de gimnasia siguió una media hora más, pero la conversación sobre el juego y lo que nos podía esperar mañana duró todavía dos horas, puesto que al final, después de ducharnos todos, nos fuimos para mi piso los cuatro para informar a Pablo, tomar algo y conectarnos para ver si Charly, Groudon y Adri estaban informados también.
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    ―¡Madre mía que pedazo cola! ¿Toda esta gente vendrá a por lo mismo que nosotros?


    Las palabras de Charly eran el reflejo de la sorpresa de todos. Habíamos decidido ir a la tienda en la que encargamos los juegos sobre las cuatro de la tarde del día siguiente. Pero no esperábamos para nada encontrarnos con una cola que casi daba la vuelta a la manzana.


    ―Tíos… la tarde va a ser muy laaaarga…―dijo con tono asqueado Pablo.


    ―Pues vamos a tener que turnarnos. Yo paso de estar de pie horas y horas. Además que sería una estupidez ―apuntó Golfo.


    ―Vaya, chicos ―se rió Kathy―, cualquiera diría que sois carne de gimnasio.


    Al final decidimos que nos iríamos turnando cada hora. Los primeros en irse a tomar algo fueron Golfo y Charly. Los demás nos quedamos ahí, aguantando de pie y especulando sobre lo que nos íbamos a encontrar cuando por fin tuviésemos el juego en nuestras manos.


    ―¿Os habéis fijado que la gente que sale de la tienda tiene cara de flipados? ― comentó Pablo.


    La verdad que así era. La cosa iba muy lenta, pero los que poco a poco salían con su juego en una bolsa, bastante grande por cierto, parecían tener prisa de llegar a sus casas y probar lo que sin duda les había dejado sin palabras. A la hora exacta llegó un relevo y nos fuimos Kathy y yo.


    ―¿Te apetece que vayamos a tomar algo y así nos sentamos? ―le pregunté.


    ―Sí, pero antes podríamos intentar asomarnos a la tienda y así a lo mejor nos enteramos de algo.


    Asentí y nos fuimos hacia la entrada. Nuestra sorpresa fue que unos metros antes de la puerta había dos vigilantes que iban manteniendo el orden y además no dejaban pasar más allá de ellos si no te tocaba el turno en la cola.


    ―Disculpe ―le dijo Kathy a uno de ellos―, quería entrar en la tienda para comprar un juego para mi hermano pequeño. ¿Puedo pasar?


    ―Lo siento. Hoy la tienda solo está abierta para los que hayan encargado “El juego”.


    Kathy y yo nos alejamos despidiéndonos del vigilante y nos fuimos de nuevo hacia donde estaban nuestros amigos.


    ―Joder, tíos ―empecé a explicarles―, solo tienen la tienda abierta para los encargos. Así que toda esta gente viene a por lo mismo. Es flipante.


    ―Me estoy meando, chavales.


    ―Joder, tío. ¡Que hay una señorita presente! ― le respondió Golfo a Mingo dándole una colleja.


    ―Bueno, señorita o no, como no me largue al lavabo ahora mismo creo que habrá una inundación.


    Todos nos reímos y le dijimos que se fuera. De paso, ya le ofrecimos cambiar el turno a Pablo con él, ya iríamos Kathy y yo a la siguiente hora.


    Al final, casi a las nueve de la noche, llegamos cada uno a su propia casa con el juego a cuestas y unas ganas tremendas de desenvolver todos los artilugios que llevaba incorporado.


    En un principio habíamos dicho que al día siguiente empezaríamos a ver de qué iba, pero todos sabíamos perfectamente que la curiosidad nos haría trasnochar para descubrir de una vez por todas “El Juego”.


    ―¿Cenamos primero o pasamos de alimentarnos? ― me preguntó Pablo al llegar a nuestro piso.


    ―Yo estoy muerto de hambre. ¿Hacemos unos bocatas rápido y nos ponemos a ello? ―le respondí.


    Nos preparamos unos bocadillos fríos con lo primero que pillamos, cosa que solía acabar en unos sándwiches con los ingredientes más dispares y asquerosos pero que al final resultaban exquisitos, y nos fuimos directos al comedor a desenvolverlo todo.


    La caja era bastante grande, y una vez que sacamos todo, comprendimos el por qué.


    Estaba el juego en sí, y aparte, en otras tantas cajas, diferentes cosas de las que no teníamos ni idea para qué servían, por lo que lo primero que hicimos fue leer un libro de instrucciones que, con una letras en rojo y grandes, nos informaban de lo importante que era leerlo todo antes de hacer nada.


    “EL JUEGO:


    ―Primeros pasos―


    Este juego es un lanzamiento mundial novedoso y excepcional. Para poder participar lo primero que debe hacer cada jugador es inscribirse con sus datos reales en la dirección que se les facilitará una vez insertado el CD en la videoconsola.


    La caja que lleva el número 1 incorpora unos sensores para que sean colocados en lugares estratégicos del cuerpo de cada usuario. Una vez colocados correctamente, con el CD insertado, se les pedirá que realicen diferentes movimientos para que EL JUEGO los memorice y pueda empezar a idear el personaje basándose única y exclusivamente en cada jugador y sus aptitudes.


    Una vez grabados los datos, el usuario deberá subir una foto al servidor, clara y sin fondo, de su cara. EL JUEGO también registrará la imagen.


    Posteriormente, se le pedirán los siguientes datos: peso, estatura, edad.


    Completado el registro, EL JUEGO tardará unos doce minutos en procesar y obtener el avatar personalizado de cada jugador.


    Cuando reciban el mensaje de “Avatar Terminado”, se les pedirá una grabación de voz.


    Finalmente los jugadores deberán inscribirse como usuarios en la red de El JUEGO y detallar, con todos los datos que se pidan, el escuadrón al cual van a pertenecer.


    EL JUEGO:


    ―El Juego―


    Este nuevo juego tratará de superar diez etapas.


    Se ejecutará a partir del día 17 de Marzo del mismo año de su lanzamiento.


    Los escuadrones y participantes quedarán registrados automáticamente en una base de datos mundial de acceso restringido.


    ―Misiones―


    Misión 1. ― Cada escuadrón deberá ganar a cinco escuadrones rivales usando diferentes tácticas NO impuestas por EL JUEGO. Lo único que será impuesto, será el número de participantes en cada enfrentamiento. El líder del escuadrón será quien decida e informe a EL JUEGO de cada uno de los participantes en las misiones.


    Misión 2. ― Los escuadrones que no hayan sido eliminados en la primera misión deberán apoderarse de un respawn enemigo.


    Misión 3. ― Los escuadrones que hayan pasado a la siguiente fase, deberán aprender a descifrar mensajes en clave para poder seguir avanzando en EL JUEGO.


    Misión 4. ― Los escuadrones que hayan superado los mensajes encriptados, tendrán que pasar por una prueba táctica en la que la vida de uno de ellos correrá peligro.


    Misión 5.― Los escuadrones vencedores en la misión anterior, deberán aprender a organizar conjuntamente una misión de emboscada.


    Misión 6. ― Los escuadrones que resulten vencedores en la descrita en el punto 5, serán los encargados de eliminar al completo a un escuadrón rival.


    Misión 7. ― Los escuadrones que hayan pasado la prueba número 6, tendrán que demostrar su habilidad como francotiradores.


    Misión 8. ― Los escuadrones que no hayan sido eliminados, realizarán unas pruebas de habilidad tanto en grupo como individualmente.


    Misión. 9 ― Los escuadrones que hayan llegado hasta aquí, serán los elegidos para apuntarse al nivel selectivo final. Por el hecho de haber llegado hasta aquí, dispondrán de una semana de juego libre en la red: sin misiones.


    Misión 10. ― Todos contra todos: los escuadrones que hayan superado las misiones con la puntación máxima, deberán enfrentarse a EL JUEGO online mundial.


    SOLO HABRÁ 25 ESCUADRONES QUE OPTEN POR LA CLASIFICACIÓN MUNDIAL.


    EL JUEGO


    ―Accesit―


    Los escuadrones o usuarios que no logren pasar las misiones, dispondrán de EL JUEGO en versión NO COMPETITIVA, así como el resto de escuadrones que poco a poco no vayan superando las misiones.


    Para ir pasando de nivel, HAY QUE TENER BAJAS MÍNIMAS en los escuadrones. Para ello cada jugador dispondrá de dos a cuatro vidas dependiendo del modo de juego.


    


    EL JUEGO HA EMPEZADO.”
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    Puse el juego con mucha delicadeza, como ningún otro en mi vida y con miedo a que saliese algo raro una vez puesto en marcha.


    “Introduzca los sensores en los puntos señalados en la pantalla”


    ―A ver ―le dije a Pablo ―, ¿tenemos que ponernos todos estos chismes por el cuerpo, no? Para que nos identifique supongo...


    ―Algo así pone en la pantalla.


    Me puse los sensores donde indicaban para que antes de introducir los datos me leyese.


    ―A ver qué pasa ahora.


    “Introduzca los siguientes datos “


    1―Edad


    2―Peso


    3―Consola


    4―Apodo


    ―Vale, edad 21. Peso no lo sé exactamente, ¿77? Pablo, ¿tú qué dices? ¿Cuánto peso?


    ―Allá unos ochenta y pico….


    ―Ochenta. Claro está que no voy a poner Xbox, más que nada porqué no la tengo.


    Pablo se echó a reír.


    ―Habla para dentro, tío, que no quiero oírte todo el día, que no te callas ni debajo del agua….


    ―Vale, vale.


    Puse mi apodo de toda la vida:”Postchu”. Lo siguiente que indicaba era que tenía que hacer unos movimientos corporales imitando a un personaje.


    ―Joder, tío, esto cansa, ¿eh?


    Pablo se echó a reír mientras yo me agachaba, daba unos cuantos pasos, apuntaba con un arma, luego acuchillaba…


    ―No te vas a reír tanto cuando te toque a ti. Capullo.


    Después me pidió hacerme una foto con la cam de la videoconsola, poniendo los ojos justo donde aparecían unos en la pantalla. Por último tuve que grabar mi voz leyendo una frase que también aparecía en la pantalla.


    “Enhorabuena, ha creado su avatar en este nuevo desafío online, le recuerdo que para una experiencia completa e interesante, debe alistarse en un escuadrón de torneos para poder acceder a las misiones”.


    Pasaron los doce minutos más lentos de mi vida y por fin apareció mi avatar en la pantalla.


    ―No veas, tío, ¿has visto que flipe con el avatar? ¡Si soy yo!


    La verdad es que era impresionante. Ver a un avatar con más o menos tu cuerpo y con tu cara moverse por la pantalla era algo realmente magnífico.


    ―Ya ves. Ahora me toca a mí ―dijo Pablo.


    ―Y a mí reírme ―le respondí.


    Pablo empezó también con todos los trámites para crear a su personaje. En el momento en que iba a grabar su voz, sonó el teléfono.


    ―¡Mierda! Cógelo tú y vete a hablar a la habitación.


    Así lo hice.


    ―¿Diga?


    ―¡Hola, petardo! ¿Qué tal te va la vida?


    ―¿Marc? ―pregunté.


    ―Pues claro, tío ―me respondió junto a una buena carcajada.


    ―Ostras, Marc. ¡Cuánto tiempo! ¿Dónde estás?


    ―Pues aquí. Ya he vuelto. Volví anoche, pero he estado durmiendo hasta ahora.


    ―¡Que sorpresa! Cuenta, ¿qué tal te fue por Inglaterra, con tantos ingleses y tanto inglés?


    ―¡De puta madre, tío! Menos mal que está lleno de españoles por ahí. No tuve ningún problema para entenderme ―su risa, como siempre, me contagió a mí.


    Estuvimos charlando un buen rato sobre su viaje. Había estado fuera más de un mes y medio.


    ―Bueno ―dijo Marc cambiando de tema―, ¿alguna novedad importante con los demás petardos?


    ―Pues sí. Ya ha salido el juego ese del que te hablé. A ver si te acercas por casa y te apuntamos para empezar a matar gente.


    ―Que va, tío, yo si no es de coches, ya sabes que paso.


    ―Bueno, pues pásate igualmente por casa un día de estos. Seguro que encontramos una misión estratégica para ti.


    De nuevo entre risas nos despedimos quedando en que lo avisaría del día en que nos encontráramos todos en el piso.


    ―¿Qué? ¿Ya está creado tu personaje? ―le pregunté a Pablo.


    ―Sí, colega. ¡Menuda pasada!


    De repente se abrió el menú principal del juego con las todas las funciones, aunque algunas estaban bloqueadas y no se podía acceder online aún. Me giré hacia Pablo y le dije:


    ―¿Te echas un “uno contra uno” para trastear las armas y eso?


    ―Vas a perder y lo sabes.


    Empezó una partida no muy larga y nuevísima.


    Eran ya pasadas las once y pico y estábamos hechos polvo, así que decidimos ir a dormir. Yo tardé un rato mas porqué tenía que hacer algo importante. Cogí el teléfono y marqué el número de mi gamer favorita.


    ―¿Kathy?


    ―¿Si? Hola, Víctor. ¿Qué quieres?


    ―Saber cómo estabas y si te has creado el avatar.


    ― Cansada pero contenta, y sí, ya lo he creado y he trasteado un poco los ajustes y eso, tú habrás hecho lo mismo, ¿no?


    ― Que va… Yo no he tocado nada, solo el avatar y poco más ―. Se me escapó la risilla tonta de cuando miento.


    ―Vale, ¿ya has trasteado todo, no?


    ―Un poco.


    ―La verdad es que está muy bien logrado. Verme corretear y pegar tiros a todo el que se me pone delante es una experiencia nueva. Los avatares realmente están muy bien hechos.


    ―Bueno, por lo menos el pastón que nos ha costado el juego parece que valdrá la pena.


    Estuvimos unos minutos más hablando y después de varios bostezos por su parte decidimos despedirnos.


    ―Me sabe mal cortar la conversación así, pero es muy tarde y me apetece dormir ― me dijo ella.


    ―Vale, no te preocupes, yo también estoy cansado. Venga, hasta mañana.


    ― Adiós, loco.


    Soy tonto, pensé, le debería haber dicho algo cariñoso. Le debería haber dicho que no hago otra cosa que pensar en ella, incluso cuando juego pienso en ella, cuando como, cuando ando, cuando duermo, cuando me ducho… mmmm… cuando me ducho… “Da igual, mañana se lo diré”, pensé malhumorado, “mañana le diré todo eso y se lo demostraré cuando estemos juntos”.


    Me dormí con esa palabra resonando en mi mente, JUNTOS.


    Nada más levantarme por la mañana, pensé en dejar un mensaje a través de la videoconsola para todos los que íbamos a ser miembros del escuadrón. Les dejé escrito que sobre las dos del mediodía quien pudiera que se conectara y así nos contaríamos lo que habíamos hecho y lo que quedaba por hacer.


    La mañana cada uno la pasó con sus quehaceres, y a la hora en la que habíamos quedado, estábamos todos conectados y charlando a través de la cam.


    ―¿Quedamos todos en el gim? ¿Sobre las cuatro os va bien? ―dije yo.


    ―No hay problema ―respondió Kathy


    ―Por mí tampoco hay “problemo” ―aseguró Golfo.


    ―Vale, ya somos tres.


    ―Por mi perfecto ―dijo Mingo.


    ― Yo vivo en Cádiz…… No puedo ―dijo Adri riendo.


    ―Pues a mí me pasa lo mismo ―apuntó Groudon.


    ―Joder, tíos, mira que sois burros, ¿eh?


    ―¿Charly, tu puedes?


    ―Sí, pero llegaré un poco más tarde.


    ―Bueno, pues entonces a las cuatro nos vemos y a los de Cádiz ya os diremos cómo ha quedado todo ―les dijo Kathy.


    Tenía media hora para vestirme, arreglarme e ir a toda prisa.


    Llegué justo, pero valió la pena ver el rostro iluminado de Kathy, y la cara de expectación de los demás.


    ―Siento la espera ―les dije mientras me colocaba en una de las máquinas de pesas―. Bueno, así está la cosa: hemos de idear un nombre de escuadrón para las misiones.


    ―Un distintivo que nos haga diferentes ―apuntó Kathy.


    ―Exacto. ¿Qué nombre nos ponemos?


    ― The pachangueros ―dijo Golfo.


    La risa nos invadió, era diferente pero no era muy serio que digamos, aunque era el nombre típico que podría haber propuesto Golfo.


    ―3vil Lords ―apuntó Mingo.


    ― Ese mola mucho ―dije.


    ―No sé, a mí me gusta más “The pachangueros” ―insistió Golfo.


    ―Destroyers ―dijo Charly, haciendo uso de su nombre en el juego.


    ―Eso es mucha casualidad, ¿no? ―dijo Kathy ―. Yo diría algo así como: “Elite Snipers”.


    ―También mola ―dije.


    ―Quedas tú, Víctor, ¿qué nombre nos darías? ―dijo Destroyer.


    ― La verdad… Yo pondría algo así: “The eight iron soldiers”, los ocho soldados de acero.


    Decidimos que íbamos a decidir, junto a Adri y a Groudon, entre el mío y el de Kathy.


    Al final también quedamos en reunirnos todos sobre las nueve de la noche en nuestro piso, avisando a Marc para que también se viniera, y a Dani por si quería y podía conectarse desde Estados Unidos. A los gaditanos quedé en avisarlos yo con un mensaje.


    Pablo y yo, al salir del gimnasio, nos fuimos a comprar unas pizzas para todos. Ya era viernes y la noche prometía ser larga y entretenida. Al final compramos de todo y todo porquerías.


    Llegamos a casa, nos duchamos, y empezamos a preparar las cosas lo mejor posible.


    ―¿Patatas de bolsa en platos? Vaya, vaya… como se nota que viene tu chica ―me dijo Pablo tomándome el pelo.


    Como dos tontos, empezamos a tirarnos patatas y olivas, y al final tuvimos que recogerlo todo de prisa y corriendo para no parecer unos guarros delante de nuestros amigos.


    Cuando todavía quedaban algunas patatas por el suelo llamaron a la puerta y poco a poco empezaron a llegar todos.


    El último en llegar fue Marc, como siempre con sus auriculares puestos y preguntándonos cuarenta mil veces qué decíamos.


    ―Joder, tío, quítate los auriculares y lo escucharás a la primera ―le dijo Mingo dándole una colleja.


    ―¿A qué te meto las almendras por el…?


    ―Oídme chicos ―dijo Kathy―, esto de que haya olivas por el sofá, ¿es algo normal?


    La carcajada fue espontánea y general antes de poder explicarle que unos minutos antes, Pablo y yo, habíamos tenido una guerra improvisada de las nuestras.


    ―Marc, tú podrías encargarte de subir los vídeos a la red. Eres un máquina haciendo montajes.


    ―Vale, por mí…


    Cenamos tranquilamente, con las voces y las caras de Adri y Groudon en la pantalla, pues también se habían unido a la cena, pero ellos desde Cádiz y en casa del primero. El único que no pudo agregarse fue Dani, pues en Estados Unidos era de día y él trabajaba incluso los sábados.


    Por fin encendimos la videoconsola y pudimos empezar “EL JUEGO” a modo de prueba.


    Solo quedaban unos pocos días para la fecha de inicio mundial de la competición. Teníamos hasta entonces para ponernos las pilas y cogerle el tranquillo al asunto.
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    A pesar de que nos acostamos tarde, Kathy y yo habíamos quedado para el día siguiente, temprano, para ir a desayunar juntos. Mientras me duchaba, a las ocho y media de la mañana de un día festivo, pensé en lo mucho que me gustaba esta chica para que yo madrugara tanto.


    Puntual, a las nueve estaba ya en el portal de su casa y enseguida bajó ella. Incluso habiendo dormido poco estaba preciosa y tuve que decírselo, sintiendo por dentro algo que ya empezaba a ser familiar cuando me encontraba a su lado.


    ― ¿Dónde vamos? ― me preguntó curiosa.


    ― Han abierto una granja-bar un poco más arriba del parque. He pensado que podríamos ir a desayunar ahí y después…


    ― ¡No me lo digas! Sorpréndeme.


    No sé si fue por la palabra o por su actitud, pero el caso es que sin ni siquiera pensarlo la besé. Creo, no, estoy seguro, de que la sorpresa fue para ambos.


    ― Me gusta el desayuno ―me dijo mirándome a los ojos.


    El segundo beso los dos lo vimos venir, y quizás por eso, fue más largo. Yo sentía el corazón que me iba a mil por hora y tuve la sensación de que esa mañana no había nadie más a nuestro alrededor. Nuestras lenguas empezaron una danza que cada vez la bailaban mejor, y la calidez de ambos labios abiertos y húmedos era el preludio de muchas sensaciones y pensamientos que comenzaron a correr por mi mente. Me hubiese gustado dejar el desayuno para otro momento, pedirle que subiésemos a su casa y me dejara alimentarme de lo que últimamente tanto deseaba, pero la vergüenza y la timidez aparecieron por arte de magia en mí y simplemente pude seguir besándola hasta que ella se apartó. Si por mi hubiese sido, ese beso no había terminado nunca.


    Abrazados, empezamos el paseo hacia donde habíamos dicho que iríamos a desayunar. Cuando llegamos nos sentamos en una de las mesas exteriores y pedimos la oferta que esa mañana anunciaban. Nos lo comimos todo y volvimos a pedir algo más para beber.


    ― Estuvo bien la partida de anoche, ¿verdad? ―le pregunté a Kathy.


    Mientras hablábamos del juego y de mis amigos, nuestras manos iban jugando la una con la otra. Yo estaba totalmente hipnotizado con su mirada, y las pocas veces que no la miraba a los ojos, era para fijarme en su boca. Me moría de ganas de volver a besarla. Puede que a ella le pasara lo mismo, o que simplemente entendiera mi deseo, pues antes de levantarnos para pagar e irnos, se acercó a mí y me besó de nuevo. La vuelta a nuestras respectivas casas se hizo más larga, puesto que muy a menudo nos parábamos para repetir una y otra vez ese baile de nuestras bocas que ya empezaban a estar hambrientas de algo más. Lo notaba yo en mi anatomía y estaba seguro de que a Kathy le pasaba lo mismo. Nuestras lenguas ya no eran tímidas e inseguras, y entraban siempre con más fuerza para luego entrelazarse sin descanso.


    Si he de ser sincero, los días que faltaban para que el juego por fin empezara mundialmente se me hicieron cortos y llenos de nuevas sensaciones.


    Kathy y yo nos veíamos cada día, no solo en el gimnasio, sino también fuera de él. Para pasear, para hablar o para lo que fuese. Cada vez nos llamábamos más a menudo y sobre todo por las noches antes de dormir.


    Nunca había sentido nada parecido hacia una chica, y si bien acabo de decir que los días se me pasaron rápidos, también puedo asegurar que las horas en las que no estaba con ella se me hacían eternas.


    Mis amigos encontraron la excusa perfecta para meterse conmigo y era el blanco indiscutible de sus bromas, pero la verdad es que, aparte el hecho de que me hacían reír y rabiar a la vez, lo cierto es que tenían razón: estaba completamente enamorado. Aunque ellos lo decían de otra manera. Ya podéis imaginar…


    Pasaron los días y finalmente, el día antes de la fecha anunciada para el inicio del torneo mundial, quedamos todos para reunirnos online y empezar nuestro nuevo juego.


    El escuadrón al final iba a llamarse “The eight iron soldiers”.
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    17 de Marzo


    ―A ver, chicos ―dije―, no voy a andarme con rodeos, solo podemos entrar cuatro personas, así que tres se quedan fuera. Espero que los que no puedan estar no vengan con malos rollos, porqué contaré con ellos más adelante, ¿vale?


    Al unísono todos dijeron un “vale, no hay problema”. Comenté a quién creía más idóneo para un duelo a muerte por escuadrón. La lista era esta: Golfo, Adri, Groudon y yo.


    Me supo mal dejar a Kathy fuera, pero la vi hecha para un modo de juego más táctico.


    ―Esto…… Lo siento por los que os quedéis fuera, no os veo tan aptos para este tipo de misiones, sois mucho mas tácticos, y por lo tanto, si hay alguna misión de infiltrarse o de cuatro vs cuatro, os pondré a vosotros, en vez de a nosotros. No os preocupéis.


    ―No te preocupes ―dijo Kathy ―, suponía que no me ibas a elegir en esta misión.


    ―Estoy de acuerdo contigo, Víctor, no te preocupes, te entiendo ―dijo Pablo


    ―Os apoyaré si hace falta desde algún modo de espectador ―dijo Destroyer.


    ― Ojalá lo hagáis bien, porque si no un día de estos, Víctor, te reviento eeeeeeh…..―dijo Mingo


    ―Vale, vale ―le respondí.


    Entramos en una partida ya creada automáticamente por los fundadores del torneo online, que comentarían nuestras jugadas y las de los competidores. Éramos cinco escuadrones de cuatro personas cada uno. Supuse que estaría muy reñido a causa del desconocimiento del mapa en el que nos iban a situar.


    Antes de empezar, los presentadores nos enseñaron un poco el mapa para que no nos perdiéramos, y suspiré aliviado.


    Nos colocaron a los cinco escuadrones en diferentes respawns (sitios dónde reaparecer), y empezó la cuenta atrás.


    Pudimos observar en el “tour” que nos habían hecho previamente, que el mapa era amplio y con muchos desniveles, idóneo para mi francotirador.


    ―A ver, chicos, ya sé que los nervios están a flor de piel, pero hay que hacerlo perfecto, sin errores estúpidos. Yo os cubriré desde detrás con el francotirador, vosotros pillaos clases de asalto, con fusiles de asalto y subfusiles, ¿entendido?


    ―Yo iré con ametralladora pesada ―dijo Golfo―, prefiero ir en segunda línea y que Adri y Groudon vayan delante.


    ―¿Os parece bien a los dos? ―pregunté.


    ―A mi me vale, no os voy a dejar ninguno….―dijo Adri.


    ―Yo no voy a ser menos ―dijo Groudon.


    Golfo y yo ya estábamos acostumbrados a este tipo de presión, ya que formábamos un escuadrón en otro juego shooter.


    Faltaban cinco segundos y ya estaba la estrategia bien clara. Necesitábamos pasar las misiones si queríamos avanzar en el juego online y así formar parte de todo, de lo contrario, si fallábamos, no expulsarían y solo podríamos seguir jugando pero no mundialmente.


    Observamos que había un minimapa en la parte superior derecha, y abajo las anotaciones de los puntos. La partida era al límite de cuarenta bajas, con dos vidas por persona. Esto era nuevo y tiraba un poco por los suelos nuestra estrategia, pero la llevamos a cabo.


    La partida empezó y no tardamos en encontrarnos con dos enemigos. A uno lo alcanzamos entre Golfo y yo, y el otro se nos escapó.


    ―¡Por detrás nos vienen dos! ¡A cubierto! ―dijo Groudon.


    Entonces nos empezaron a caer granadas de fragmentación. Suerte que tardan en detonar. Nos dio tiempo a ponernos a cubierto, pero salimos muy malparados. Adri tenía la salud al mínimo, igual que Golfo y yo.


    ―Groudon, haz de cebo así los podemos eliminar ―dije


    ―¡Entonces me matarán!


    ―No te llegarán a tocar ―le dijo Adri.


    Golfo no le dijo nada pero era muy fácil saber lo que estaba pensando. Cargó su ametralladora pesada, y apuntó al horizonte.


    Groudon empezó a correr como alma que lleva el diablo, los enemigos salieron del escondite para intentar reducirlo, pero poco les duró la idea. Les dispararon desde detrás de nosotros y Groudon se echó al suelo para evitar que le dieran.


    Con mi L96 peiné la zona en busca de enemigos por detrás de nosotros. Encontré a dos francotiradores del mismo escuadrón, que supuse que eran quienes nos habían quitado los enemigos.


    Estaban posados sobre una roca. Les dije a Golfo y a Adri que fueran por el flanco derecho, que estaba fuera de su visión, y que yo les distraería con tiros de aviso, sin ánimo de dar.


    Golfo y Adri corrieron hasta una roca enorme que estaba situada estratégicamente. Yo, de mientras, estuve agachado disparando para que me intentaran localizar. Adri acuchilló al primero justo antes de que me disparara. Con el segundo no hubo tanta suerte, aunque Golfo después se vengó haciendo lo mismo.


    Éramos el mejor escuadrón, llevábamos tres en menos de un minuto.


    Reaparecí en el mismo sito que antes.


    Groudon se reunió conmigo arrastrándose para no ser descubierto. Hice una señal para que el grupo GA(Golfo, Adri) fuera hacia el norte, mientras que nosotros iríamos al sur.


    La partida siguió, y solo morimos Golfo y yo una vez.


    El grupo GA, eliminó a tres más y nosotros a otros cuatro. Íbamos en racha hasta que un francotirador alcanzó a Groudon entre ceja y ceja, suerte que todavía le quedaba una vida más, pero reapareció junto con Adri y Golfo, así que me quedé solo.


    ―Nos vemos en el centro del mapa, así podremos ser más fuertes, porqué yo solo con francotirador soy muy débil, y sin mí, vosotros perdéis alcance.


    Sonó el Ok más rotundo que había escuchado.


    Avancé un poco y no encontraba a nadie, hasta que un escuadrón entero embistió contra mí. Me puse a cubierto de los disparos, saqué mi pistola con silenciador y empecé a disparar.


    Primero al de la derecha, los del centro estaban recargando, así que tiré una granada y salieron despedidos. El último se dispuso a dispararme, cuándo en el momento preciso saqué el francotirador y le asesté un tiro en pleno pecho, desde la cadera, sin apuntar.


    Nos reunimos y la partida siguió su curso. La verdad es que vernos en la pantalla moviéndonos como si fuésemos nosotros mismos era bestial. El avatar estaba conseguido al máximo y cuando hablábamos ya era lo más de lo más. Escuchar nuestras propias voces salir de la boca de ese personaje que nos clonaba, convertía la experiencia en algo más que un simple juego.


    Avanzamos poco a poco, yendo con sigilo, utilizando las armas secundarias con silenciador para no delatarnos. En una de estas un enemigo acuchilló a Adri, suerte que era el único que no había muerto todavía en toda la partida. Fuimos eliminando jugadores. Quedaba un escuadrón con las mismas condiciones que nosotros, cuando se escuchó alto y claro:


    ―Ahora el radar está activo. Utilizadlo a vuestro favor. Los enemigos también lo tienen.


    En el minimapa aparecía la posición de los enemigos y fuimos a la carga, sabiendo que a ello también les saldría la nuestra.


    Yo fui a distancia, para evitar que me cazasen a corta longitud. Eliminé al primero con un tiro certero. Ellos eliminaron a Golfo y Adri. Quedamos dos para tres y decidí pasar a la acción: cogí del suelo el arma de Golfo y empecé a disparar hacia dónde estaban los enemigos.


    Maté a uno. El otro lo mató Groudon. Pero el tercero, que estaba a cubierto, tiró un C4, que hizo que Groudon se vaporizase. Eso era un uno para uno.


    Saqué el francotirador y apunté hacia donde estaba el último hombre en pié, pero no se asomaba, me inundaba la desesperación, no sabía si ir o quedarme.


    Observé caer un poco de grava dónde estaba yo, me giré y ahí estaba él.


    Saltó sobre mí e intentó asfixiarme. Le asesté un puñetazo en la parte derecha de la cara y cayó desplomado al suelo. Saqué la pistola y sin pensármelo le puse el cañón sobre su frente y a sangre fría le disparé.


    La sangre me salpicó en las piernas. Y, aunque era un acto de los más severos asesinos que jamás han pisado la tierra, sentí un gustito a eso de saber que aun habiendo matado a alguien y el estar impregnado en su sangre, habíamos pasado una prueba que ni siquiera se me había ocurrido que acabaría así. Los movimientos que sin darme casi cuenta habían ayudado a mi avatar a acabar con el enemigo me habían dejado exhausto, pero no lo suficiente como para no celebrar la victoria con un par de gritos.


    ―Joder, no sabía que tenías esta faceta tan siniestra, tío ―dijo Golfo―. No sabía que llevases eso tan adentro.


    ―Ni yo mismo me he reconocido ―le dije―. Da igual, lo importante es que estamos a muy buen nivel, y entre los mejores. Adri, Groudon, habéis hecho un trabajo estupendo, enhorabuena, no me arrepiento de que estéis en mi escuadrón.


    ―Normal ―dijo Adri―, si es que somos los mejores, nos complementamos entre nosotros.


    ―A ti al menos no te han disparado en plena cabeza ―dijo Groudon ―. ¡Me asusté y todo!


    Transcurrieron varios segundos y nos llegó un mensaje a todos los participantes de esa prueba, con los datos de esta y si habíamos pasado o no. Nosotros estábamos por el top 5, por delante de escuadrones que solo viven de y para estas competiciones. Estaba muy ilusionado, ¿quién no? Era un sueño pertenecer a unos grupos que eran importantes en todo el mundo del gamming.


    En el mensaje ponía algo que no entendí bien y lo expuse a los chicos:


    ―A ver, dice que hemos de apoderarnos de una base enemiga, y dice que hemos de mandar un desafío a uno de los escuadrones que estén dos puestos por arriba o por abajo…… ¿Como se supone que lo vamos a hacer? Y dice que ha de ser mañana a las 18:30. Así que a esa hora hemos de estar todos. Hemos de comunicárselo a todos.


    Fuimos comunicando a todos los miembros de nuestro escuadrón el desafío que habíamos de lanzar a otro escuadrón. Concertamos una quedada para poder hablar, no físicamente porque era muy difícil, pero por un chat de voz y vídeo era posible. Quedamos al día siguiente a las once de la mañana para poder hablar con tranquilidad.


    Fueron descontando horas al reloj, eran ya las diez. Me arreglé un poco para estar mínimamente bien. Desperté a Pablo para estar todos, aunque perfectamente se lo podría haber contado después.


    Nos conectamos allá por las once menos cuarto para poder montar la sala de chat. Me conecté yo, y vi como poco a poco se iban conectando todos los miembros del escuadrón. A toda prisa empecé a crear la sala de chat y vídeo para que ellos se pudiesen unir. Al crearla los invité a todos para poder hablar sobre el tema del día pasado. ¿A quién retaríamos?


    La gente se empezó a unir a la sala, Kathy, Mingo, Golfo… Y al acabarse de unir todos, al unísono se activaron todas las cámaras web al igual que los micrófonos.


    Kathy estaba preciosa. Ni siquiera la mala calidad que suelen tener las cámaras web era capaz de ensombrecer su belleza. Tardé unos segundos en reaccionar y en hablar, porque solo era capaz de fijar mi vista en esa mujer por la cual estaba perdiendo el norte y de la cual ya había saboreado sus labios con la esperanza de no parar ahí.


    ―A ver, gente ―dije haciendo un esfuerzo sobrehumano para concentrarme en lo que nos había reunido―. Supongo que tendremos que mandar el mensaje a alguno de los escuadrones. Pero, ¿cómo nos lo montamos para elegir bien?


    ―Postchu, da igual, elige uno y ya está ―dijo Adri―. Les ganaremos igual…


    ―Yo creo que lo suyo sería investigar un poco sobre los escuadrones que nos rodean, es decir, en los marcadores de los desafíos y eso ―dijo Kathy.


    ―Pues yo estoy de acuerdo ―respondió Groudon―. Ahora mismo me pongo a mirar a quién tenemos por encima y a quién por debajo.


    ―Golfo, tío, ¿por qué no hablas? ―pregunté.


    ―No tenía el micro enchufado ―dijo colocándoselo―. Se me había olvidado.


    Nos echamos a reír, puesto que aunque sabíamos que todo era muy importante, siempre había momentos para estar de risas.


    ―Vale, ya tengo la lista ―dijo Groudon―. Está bastante jodido para elegir a alguien. Os paso una foto.


    


    


    
      
        
          	
            Nombre

          

          	
            Bajas por minuto

          

          	
            Puntos por minuto

          

          	
            Puntuación

          
        


        
          	
            54.Evil snipers

          

          	
            37,6

          

          	
            567,85

          

          	
            9,4

          
        


        
          	
            55.GsZ

          

          	
            27,98

          

          	
            698,3

          

          	
            9,1

          
        


        
          	
            56.The eight iron soldiers

          

          	
            36,9

          

          	
            456,2

          

          	
            8,7

          
        


        
          	
            57.Lordz

          

          	
            15,67

          

          	
            768,5

          

          	
            8,6

          
        


        
          	
            58.Nexuz

          

          	
            40.5

          

          	
            256,3

          

          	
            7.9

          
        

      
    


    


    ―Bueno, ahí tenéis los marcadores, ahora ya depende de vosotros ―añadió Groudon.


    ―Yo creo que desafiando a Nexuz pasamos fijo.


    ―Mingo, ¿no te das cuenta que por bajas son mucho mejores? Si tocase alguno modo de duelo a muerte, se nos comen ―le dije.


    ―Pero también hay muchas probabilidades de que toque un modo por objetivos, y entonces lo tendríamos asegurado ―dijo Kathy.―Si por mi fuera, retaría o a Nexuz, o a Lordz, porqué se defienden muy bien en su terreno, pero si los sacas de ahí no podrán ganar.


    Hubo un silencio absoluto en la sala. Pasaron varios segundos hasta que articulé palabra.


    ―Yo estoy de acuerdo. ¿Alguien tiene algo más que aportar?


    Empecé a mirar por las cámaras una por una, y todo el mundo parecía conforme. Me despedí de las personas del escuadrón, y empecé a redactar los desafíos para Lordz y Nexuz. Ya eran más de las doce pasadas, y la verdad era que si recibíamos una negativa de los dos, podía significar que nos emparejasen con uno mucho más superior al nuestro.


    Cuando acabé de redactarlo miré a Pablo para decirle qué le parecía la idea, pero me di cuenta que se había vuelto a la cama a dormir.


    Antes de entrar en el juego, no pude evitar escribir por privado a Kathy.


    <<Estás preciosa>>.


    Al segundo llegó su respuesta.


    <<Gracias>>.


    Cuando me quise dar cuenta mis dedos ya iban a su bola y estaba escribiendo.


    <<Tengo ganas de estar contigo, si me dijeras que dejara de jugar ahora mismo, lo haría>>.


    Al leer mi propio mensaje me quedé boquiabierto, pero al leer su respuesta, todavía más.


    <<Pienso mucho en ti, y no te voy a pedir que no juegues, pero no por falta de ganas de estar contigo. Besas muy bien, ¿qué más sabes hacer?>>


    <<Cocino muy bien>> respondí mientras realmente ya estaba pensando en un paseo largo y lento por toda su piel.


    <<¿Me invitas a cenar mañana y lo compruebo?>>


    <<¡Hecho! Quedarás asombrada por mis artes culinarias>>


    <<Yo llevaré la bebida>>


    Con el subidón de adrenalina por la conversación que a mí me pareció maravillosa, entré dentro del juego para probar un poco las armas que había. Puse la opción de campo de tiro, y comencé a probar francotiradores. No había ninguno que me acabase de convencer, hasta que en última instancia encontré el idóneo para mí. El SRR-71. Se podría decir que era el francotirador por excelencia, con poca caída, mucho daño y una sublime estabilidad. Simplemente encontré la perfección echa arma.


    El tiempo pasaba, Pablo se volvió a despertar varios minutos después, parecía pensativo, y como era de esperar yo le pregunté que en qué estaba pensando.


    ―No tendrás un amigo que entienda bastante de informática, ¿no?


    ―Sí, y tú también lo conoces: Marc. ¿A qué viene esa pregunta?


    ―Pues para poder subir hasta donde lleguéis a Youtube, para que todo el mundo lo pueda ver, listillo.


    Se entrecruzaron una serie de miradas bastante amenazadoras, pero como siempre acabó entre carcajadas. Apagué la consola y me fui a preparar la comida para los dos.


    Comimos tranquilamente, y cuando acabamos, mientras él fregaba los platos, yo me volví a conectar y la sorpresa fue que tenía un mensaje del líder de Nexuz. Sin pensarlo leí el mensaje.


    “Aceptamos el desafío. El modo de juego nos da igual, pero los miembros del grupo han de ser de máximo siete personas, si no, no hay reto”.


    Éramos ocho, así que uno se quedaría fuera y yo ya sabía quién iba a ser. Esperé hasta las tres de la tarde para agruparlos a todos de nuevo.


    ―Chicos, tenemos una respuesta de Nexuz. Dicen que aceptan el desafío, pero tenemos que ser siete. Así que os diré los nombres de quiénes participareis: Destroier, Kathy, Groudon, Adri, Mingo, Golfo, y Pablo jugará en mi lugar. Yo no quiero participar en esta.


    Los demás no salían de su asombro, pero entendieron el porqué de esa situación.


    ―Nos quieres evaluar, ¿verdad? ―dijo Kathy


    ―No se te escapa una ―respondí―. Quiero ver qué apaños se pueden hacer si alguien falla algún día, eso es todo. Por cierto, Mingo, ¿puedes hablar con Marc?


    ―Sí, ¿por qué lo preguntas?


    ―Pues para poder subir a Youtube todas las rondas que vayamos superando.


    Se volvió a escuchar un silencio hasta qué respondió.


    ―Ahora lo llamo para que te llame él y así lo organizáis.


    ―Vale, ahora nos vemos en la partida. Hay que jugar al 120 por ciento. ¡Ciao, gente!


    Dicho esto me desconecté esperando la llamada. Pocos segundos después el teléfono sonó y yo lo cogí.


    ―¿Sí?


    ―Hola, tío. ¿Qué pasa? ¿Ahora mandas a otros que llamen por ti? ―dijo riendo a carcajadas


    ―Joder, ni siquiera me dio tiempo a decirle a Mingo que ya te llamaría yo.


    ―Ya sabes cómo es….


    ―No sé si Mingo te ha comentado algo.


    ―Sí, y me encantaría ayudar. Tienes suerte que haya vuelto.


    ―¿Tienes capturadoras y eso?


    ―Y tanto que sí.


    ―Pues necesito que vengas, a no ser que estés ocupado con algo.


    ―Qué va, ¿a qué hora tengo que estar allí?


    ―De aquí a cuarenta minutos me vendría bien que estuvieses aquí.


    ―Ok, hasta ahora.


    ―Adiós.


    Iba todo sobre ruedas. Solo había que esperar para montarlo todo. Los minutos pasaban, eran ya las cuatro y sonó el timbre de la puerta. Abrí y era Marc. Puntual como siempre, y como siempre con sus súper cascos XXL.


    ―No cambias nunca tío.


    ―Te podría decir lo mismo.


    ―¿Traes todo lo necesario?


    ―Claro, incluso me he traído el portátil para poder grabarlo y subirlo al instante.


    ―Genial.


    Empezamos a montar todo en la consola. Conectando cable del Pc a la videoconsola y viceversa. En cinco minutos estaba todo listo. Estaba nervioso porque yo no jugaría esa ronda. Confiaba en qué mis amigos lo hiciesen los suficientemente bien como para pasar, de hecho estaba seguro de que así lo harían.


    A las cuatro y veinticinco me conecté con la cuenta de Pablo. Este apareció por el salón y saludó a Marc. Me quitó el mando y se puso a navegar por los menús. Empezó a invitar a los demás miembros y estos se empezaron a unir. Enchufamos los micros al unísono.


    ―Vale, aunque juegue Pablo yo también estaré presente, y os iré dando indicaciones.


    Los miembros empezaron a desaparecer de las sala y aparecimos todos en otra junto con los miembros de Nexuz. La interfaz de la sala era diferente, salía una foto del mapa, un modo de juego que no sabíamos en qué consistía y los avatares caracterizados de todos los presentes.


    Los formantes de nuestro escuadrón ya sabían sus posiciones.


    La partida se cargó y empezó el desafío. El modo de juego era dominación del cuartel general. Al comenzar salían unas indicaciones de en qué consistía.


    “Sois cuatro escuadrones esparcidos por el mapa, cada uno con sus reglas de desafío. Os podéis eliminar entre vosotros, pero este modo es de puntuación general del grupo. No hay reapariciones, solo una vida”.


    Como pude comprobar en la parte superior izquierda el mapa era muy grande, y seguramente ir a lo loco no sería la mejor opción.


    ―A ver gente ―dije―, el mapa es enorme, como supongo que ya habréis visto. Somos siete, así que yo apuesto por quedarse atrás defendiendo la base con dos francotiradores y un ametrallador pesado, y que los demás vayan con fusiles y carabinas.


    Pablo se escogió la clase de francotirador junto con Kathy. Golfo la de ametrallador. Y los demás los fusiles y las carabinas.


    ―Hay que jugar con la cabeza ―comenté―. Son tres equipos más, así que hay que ir comprobando cada paso que se da.


    La partida comenzó y mi equipo empezó a jugar de la forma que yo les había recomendado. Aparte podía observar por la pantalla que los demás iban a saco, y que iban a durar poco.


    ―Marc, ¿se está grabando bien? ―pregunté.


    ―Sí, pero no lo subiré en directo porque tal vez podría surgir un imprevisto.


    La partida avanzaba y empezaban a caer las primeras víctimas abatidas por los francotiradores. Dos personas de Nexuz habían caído ya y esto iba bien encaminado.


    ―Chicos, avisto a un enemigo al norte de la base ―dijo Kathy―. Pablo, ¿lo ves?


    ―No tengo ángulo de disparo, Golfo dispara para que salga.


    Los disparos empezaron a sonar por dentro y fuera de nuestra base. El enemigo en cuestión no tardó en salir de su escondite para intentar asesinar a Golfo, pero Pablo y Kathy a la vez le dieron con un tiro certero. El primero en el tórax, y el segundo en la cabeza.


    ―Joder, pobre chaval ―dije―. No deberías haberte acercado tanto, encima era un miembro de Nexuz.


    De mientras nuestro pelotón de ataque ya había avanzado lo suficiente como para divisar la base. Solo quedaban cuatro personas y seguramente estuviesen defendiendo.


    ―Buscad entradas alternativas, no vayáis a lo fácil ―palabreó Mingo―. No hay prisa.


    Fueron rodeando poco a poco la base y colocando un poco de explosivo C4 en las paredes. Después de cuatro segundos, las paredes de la base habían desaparecido dejando al descubierto los miembros restantes. Hubo un fuego cruzado que acabó con la muerte de Groudon, y la eliminación total de Nuexuz.


    ―Ya les vale. Tres personas más y me matan a mí, ya les vale ―dijo.


    ―Lo has hecho bien, tranquilo ―le respondí.


    En menos de diez minutos ya teníamos el control de la base. Automáticamente se expulsó el escuadrón Nexuz de la sala y solo quedábamos dos. Casualidad o no, el otro escuadrón que estaba en la partida era GsZ.


    ―Menos mal que no nos cruzamos con ellos ―pensé.


    La partida fue genial. La tabla de marcadores reflejaba eso mismo.


    
      
        
          	
            NOMBRE

          

          	
            PUNTUACIÓN

          

          	
            BAJAS

          

          	
            MUERTES

          

          	
            VALORACIÓN

          
        


        
          	
            Gsz

          

          	
            956.35

          

          	
            10

          

          	
            6

          

          	
            7.9

          
        


        
          	
            The eight iron slodiers

          

          	
            831.96

          

          	
            7

          

          	
            1

          

          	
            8.1

          
        


        
          	
            Nexuz

          

          	
            351.03

          

          	
            1

          

          	
            7

          

          	
            3.2

          
        


        
          	
            H₂0

          

          	
            523.54

          

          	
            6

          

          	
            10

          

          	
            4.35

          
        

      
    


    ―Gente, ahora mismo somos los mejor valorados de la partida ―comenté―. Tenemos que seguir así.


    Dicho esto se cerró la sala y se guardaron las estadísticas y los datos. Una fase más que habíamos superado. Cada vez éramos menos y el final estaba un paso más cerca.


    

  


  
    



    9.[image: ]


    Las misiones iban una detrás de otra sin descanso, y algunos ya nos empezábamos a preguntar si el juego iba a acabar tan rápido y, aunque desde luego lo estábamos disfrutando, no podíamos evitar pensar si habría valido la pena gastar tanto dinero para terminarlo en tan poco tiempo. Nos reuníamos todos los días y Kathy ya empezaba a venir a jugar a nuestro piso, pudiendo yo así disfrutar tanto del juego como de su compañía, que cada vez anhelaba más si no la tenía.


    Esa tarde habíamos quedado de nuevo para avanzar en el juego, y cuando todos estuvimos conectados y preparados para la siguiente misión, nos apareció un mensaje en nuestras pantallas.


    "Tenemos secuestrada a vuestra teniente KA23". Tras este mensaje corto y conciso, apareció en la pantalla la imagen del avatar de Kathy amordazada y atada por las muñecas con lo que parecía una cuerda o un pañuelo.


    ―¡Ayudadme, chicos! ―decía―. Esta gente no se anda con tonterías...


    Y la imagen seguía ahí de fondo en toda la pantalla.


    ―Joder, Kathy ―dije yo mirándola―, si no fuera porque te tengo aquí a mi lado en el sofá... pensaría que es real. Da hasta miedo.


    ―Ya ves ―respondió ella―. Me está dando mal rollo hasta a mí que sé que no es cierto.


    La verdad es que este juego estaba muy bien logrado, y estas situaciones eran muy reales dentro de la ficción.


    ―Bueno ―se escuchó a Golfo―, por lo visto la misión número cinco es el secuestro de un compañero.


    ―Eso parece ―respondió Adri.


    ―Ahora solo tenemos que esperar instrucciones sobre la negociación o sobre lo que sea que quieran que hagamos ―dijo Pablo.


    Aunque fuera todo parte del juego, se hacía duro ver como en el mismo, el avatar de Kathy se movía y se contorsionaba con las muñecas atadas. De fondo también se veían sombras de lo que pensábamos eran sus secuestradores, y mientras tenía lugar una escena bastante larga en la que todos nosotros estábamos expectantes para saber nuestros siguientes movimientos. De repente, uno de los personajes enemigos se acercó a KA23 con un cuchillo grande, y mirando a la cámara nos dijo:


    ―Tenéis 24 horas para encontrar su paradero y rescatarla. Transcurrido este tiempo... ―y con un ligero movimiento de mano, pasó levemente el filo del cuchillo por el cuello de KA23.


    La imagen se cerró y dio paso al juego en directo, que a la vez dio paso a nuestros comentarios.


    ―¿Y cómo se supone que vamos a dar con ella? ―preguntó Destroyer.


    ―Ni idea, pero supongo que avanzando encontraremos pistas ―respondí.


    En ese mismo instante, apareció en la parte superior izquierda un contador con 24:00h, junto a un mensaje de activación y, en cuanto lo activamos, el contador empezó a girar: 23:59, 23:58, 23:57...


    ―Chicos, esto va en serio, tenemos 24 horas para encontrarla. Avancemos poco a poco y busquemos alguna pista entre todos. Yo voy delante. Cubridme.


    Estábamos en la parte del principio del mapa. Había que cruzarlo casi todo para llegar al siguiente punto de control. Como siempre nos pusimos en formación de comando, aunque nos faltaba un punto fuerte que siempre cubría Kathy, a mi derecha y por detrás.


    En la pantalla se podían ver nuestros avatares avanzando sigilosos y poco a poco, mientras en la parte superior el cronómetro seguía corriendo. De vez en cuando también aparecía la imagen de KA23 amordazada y atada por las muñecas, en una situación que daba a entender que no la estaban tratando demasiado bien.


    Ella se retorcía muy a menudo, y parecía que hablaba con sus secuestradores. Luego la imagen desaparecía y volvíamos a estar en el centro de la pantalla el escuadrón entero avanzando.


    ―¡Ey, chicos! ¡Mirad allí! Hay una caja ―dijo Golfo.


    Todos la vimos y fuimos hacia ella. Yo fui el que se puso en frente de la caja para ver si el juego nos daba alguna opción de abrirla. Tenía una nota que inmediatamente se abrió en la pantalla.


    "Cargais números. gacelA nomine me. jabis San."


    ―¡Joder! Un puto anagrama, tíos ―dijo Pablo.


    ―Bueno, equipo, será mejor que nos salgamos todos del juego si no queremos que el cronómetro siga corriendo. Una vez fuera, podemos empezar a resolver el anagrama ―propuse yo.


    Así lo hicimos. Salimos todos del juego pero nos quedamos conectados online para poder hablar entre nosotros e intentar encontrar la solución al anagrama en grupo.


    Kathy estaba sentada a mi lado, ya preparada con libreta y bolígrafo, y Pablo se había levantado para traernos más hojas.


    ―Este es bien difícil ―dijo ella―. Es muy largo. A ver si lo resolvemos pronto porque si no esa gente me mata.


    ―No pueden, Kathy ―se escuchó que decía Destroyer―. Hemos salido del juego y el cronómetro no corre.


    ―Bueno... eso no lo sabemos seguro. Quizás no corra muy rápido pero cuando entremos de nuevo sí puede ser que haya pasado algún tiempo y me hayan torturado. ¡A saber!


    Lo cierto es que con este juego nunca se podía prever lo que iba a pasar, y por eso nos pusimos enseguida manos a la obra. Nosotros tres estábamos cada uno concentrados en su hoja, y por el silencio que había al otro lado, parecía que el resto también. Esto de los anagramas no se nos daba del todo mal, lo habíamos comprobado en otras ocasiones, pero el comentario de Kathy era cierto, este era muy largo.


    ―¡Tengo una parte! ―dijo Mingo―. La primera parte podría ser: Conseguir armas. ¿Lo veis?


    ―¡¡Es cierto!! Seguro que es eso. La c mayúscula nos indica que empieza por esa letra. Lo más lógico es que nos hablen de una misión y conseguir armas desde luego es una buena misión.


    ―¡Joder, tíos! Yo tengo la última parte ―anunció Golfo―. Dice: Sin bajas.


    ―Pues nos falta la del medio. Podría ser el lugar al que nos tenemos que dirigir― apuntó Pablo.


    Kathy y yo estábamos en ello y después de un buen rato, lo solucionamos.


    ―Almacén enemigo ―dije yo―. Eso es lo que nos dicen: Conseguir armas. Almacén enemigo. Sin bajas.


    ―Bueno, pues ya lo tenemos, pero no entréis todavía, que voy a hacerme unas palomitas.


    Todos nos reímos por la ocurrencia de Golfo, y mientras lo esperábamos, Pablo, Kathy y yo, aprovechamos para prepararnos también nosotros algo para picar.


    Ya reunidos todos de nuevo, entramos en el juego. El marcador, por suerte, había quedado parado en el mismo tiempo que cuando salimos. Si teníamos que ir al almacén enemigo a por armas, teníamos que atravesar una buena parte del bosque que separaba nuestra base del almacén y ahí seguro que tendríamos alguna emboscada.


    Lo que más me extrañaba de todo era que fuese tan fácil. Por lo tanto al aferrarme a "ninguna baja", decidí, junto con mi escuadrón, dar un rodeo por la zona para no ir a lo sencillo, ya que seguro que al estar tan cerca, los enemigos camuflados nos esperarían por el camino.


    Así que fuimos por la jungla y, aunque el reloj iba pasando, sabía que llegaríamos sin prisas y por lo tanto podríamos rescatar a Kathy sana y salva. Anduvimos más de tres horas de cronómetro, no reales, y no encontramos ningún enemigo, hasta que de pronto ocho de ellos salieron de la nada disparando a fuego cruzado.


    Nos tiramos al suelo y esperamos a que los disparos cesasen. Al acabárseles la munición saltamos sobre ellos y, al estar en desventaja numérica, solo debíamos organizarnos bien y atacar.


    No fue muy difícil abatirles, y por si fuera poco nos quedamos con varias ametralladoras enemigas del calibre 88, con muy poca munición. Pero menos era nada. A las cuatro horas, siempre de cronómetro del juego, divisamos a lo lejos lo que parecía un almacén, o algo similar, y decidimos ir a ver qué era.


    Al entrar, Adri dijo:


    ―¡Madre mía que sitio tan amplio y a la vez siniestro!


    Yo le respondí con un sincero "ya ves", pensando que los lugares tan despejados no solían ser para nada seguros. Fuimos en busca de alguna pista y encontramos una caja con algo escrito. Lo leí en voz alta para todos.


    "Enhorabuena, si habéis llegado hasta aquí significa que de verdad deseáis rescatar a KA23. Así que en esta caja tenéis varios fusiles de asalto, munición, provisiones, y cosas que os pueden ser útiles."


    Yo recogí un francotirador L96A1, Mingo se equipó con arsenal de ataque directo, igual que los demás, excepto Adri, que decidió coger al igual que yo otro francotirador.


    El cronómetro iba ya por 19:39. Entonces Golfo avistó algo en la lejanía, decidí apuntar con el francotirador para divisarlo con más precisión. Solo dije:


    ―¡Chicos, hay que hacer algo pero ya!


    Mingo me respondió:


    ―No te entiendo, ¿qué hay que hacer ya?


    ―Se llevan a KA23, hay que moverse. ¡Pero ya! Adri tú ves por el flanco derecho, y yo por el izquierdo. Los demás cubríos las espaldas entre vosotros e id por el centro. ¿Todo entendido?


    Todos afirmamos y nos pusimos en marcha sin perder un segundo. Al acercarnos un poco más, descubrimos que todo estaba severamente vigilado.


    Adri y yo avanzamos por los flancos, mientras que los demás esperaron nuestra señal. Había dos de ellos en el centro y otros cuatro distribuidos por aquel lugar lleno de tanques de gasolina. Disparamos al unísono y cayeron desplomados. Entonces empezó una verdadera batalla campal.


    Mingo, Pablo, Groudon y Golfo hicieron una masacre en pocos segundos, mientras que Adri y yo cubríamos a nuestros colegas por detrás y por los flancos derecho e izquierdo. Vi que los que se llevaban a KA23 pararon y sacaron una Magnum 44 con intención de utilizarla, y apuntaron con ella a la cabeza de su rehén. Un gesto lo dijo todo. O lanzábamos las armas o la fusilaban allí mismo. Gracias a nuestra disposición, los enemigos solo se dieron cuenta del escuadrón de ataque.


    Adri y yo éramos los únicos que podíamos hacer algo. Ellos eran dos. Uno delante de Kathy y otro detrás. Le señalé a Adri que se encargase del de delante y yo del otro. El de detrás era un blanco muy difícil ya que ella le tapaba. Le dije que esperara un poco, a ver si tenía oportunidad de evitar dañarla.


    Esa oportunidad por desgracia no se presentó, abrimos fuego contra los enemigos y el primero cayó desplomado, el segundo también, pero la bala atravesó el hombro de Kathy, y ella también cayó al suelo. Corrimos todos hacia allá, yo más que nadie, aunque fui el último en llegar.


    Ella estaba bien. Nada más que un rasguño en el hombro.


    Suspiré aliviado y dije:


    ―Lo hemos logrado, KA23. Perdóname, pero era dispararte en el hombro o tu muerte, y eso en ninguno de los casos era factible.


    Tanto en la vida real, como en el juego, asintió y no dijo nada. Habíamos logrado una misión en menos tiempo que nadie, al menos eso reflejó el Rankin. No está nada mal, pensé.


    Entonces Adri, con mucha expresividad y entusiasmo, dijo:


    ―¡Vaya partida, chicos! ¡Ha sido bestial!


    ―Ufff... yo diría que increíble... estaba hasta sufriendo por Kathy en los últimos momentos de la partida ―dijo Groudon.


    ―Bueno, nosotros ya cerramos tíos ―informé yo―. Nos vemos mañana para ver que nos espera. ¡Ciao!


    Se escucharon de fondo los saludos de los demás y cerramos la partida.


    Pablo nos dijo que se iba a dar una vuelta con la bici antes de la hora de cenar, así que nos quedamos solos Kathy y yo en mi casa.


    ―Al final te hemos rescatado. ¿Piensas agradecérmelo de alguna manera? ―le dije sonriendo.


    ―Es posible ―me respondió ella con otra sonrisa, y poco a poco se fue acercando más a mí y me besó.


    No era el primer beso que nos dábamos, pero yo lo sentí de una manera diferente, y ahora estoy seguro que ella también.


    Mis manos se fueron solas a su espalda, para abrazarla fuerte contra mí, mientras las suyas me acariciaban el pelo y el cuello respectivamente. Era imposible dejar de besarnos, y estaba claro que nuestros cuerpos estaban dispuestos a ir más allá de unos cuantos besos. El mío ya hacía tiempo que respondía de una manera automática al solo hecho de tenerla cerca, así que cuando la cosa iba un poco más allá, mi entrepierna se hinchaba y palpitaba con vida propia. Esta vez no fue diferente la reacción, pero el ambiente, la adrenalina de la partida recién jugada, y el sabernos solos en mi piso, me hizo sentir unas ganas tremendas de ir más lejos, hasta donde ella me dejara.


    Sus labios en los míos, apretados mientras su lengua entraba y salía de mi boca, me dieron a entender que el deseo era mutuo.


    Casi susurrándole al oído, le dije si quería pasar del sofá a mi cuarto, con muchos nervios, porque no sabía si su respuesta iba a ser la que yo deseaba.


    Pero me dijo que sí.


    Entramos de la mano a mi cuarto y nos sentamos los dos en mi cama retomando ese beso interrumpido. Poco a poco, sin casi darnos cuenta, nos fuimos recostando y quedamos tumbados sobre la cama los dos abrazados.


    ―Es mucho más cómoda tu cama que el camastro donde me han tenido secuestrada y maniatada casi 24 horas…


    ―Yo te voy a tratar mucho mejor también…


    Y sin hablar más, nos fuimos quitando la ropa uno al otro poco a poco, como para saborear este primer momento importante en nuestra relación. Su cuerpo era tal y como yo me lo había imaginado tantas veces, y su piel era tan suave que mis manos casi tenían miedo de acariciarla.


    Los besos fueron dando a paso a las caricias, primero superficiales y luego mucho más íntimas. Mi excitación quedó latente en cuanto mi desnudez ante ella se hizo visible. Estaba deseando comprobar si su excitación era igual que la mía, y aunque sus besos y caricias por mi cuerpo así me lo daban a entender, cuando una de mis manos pasó por debajo de la tela de sus braguitas y acarició por primera vez su intimidad, me excité todavía más al comprobar la humedad de su entrepierna.


    Tenía la sensación de haber atravesado una barrera y de estar en ese mismo instante en otro mundo, y ambos nos dejamos llevar por el momento poniendo de fondo la música de nuestros suspiros y gemidos que iban al compás. Necesitaba sentirme atrapado por su cuerpo, y poco a poco me fui situando encima de ella para jugar con ambos sexos y ayudarles a encontrar el camino para unirse.


    Entré suavemente sintiéndome un huésped bienvenido a un mundo lleno de sensaciones húmedas y calientes, y mis caderas empezaron una danza que poco a poco fue rítmica y perfecta junto al balanceo de las suyas. Cada vez que amabas se encontraban, yo entraba más dentro de ella, y mi lengua hacía lo mismo en su boca, que se abría de igual forma que lo hacía su sexo. Pude retener mi excitación hasta que ella explotó, y entre esos espasmos que acorralaban y apretaban mi miembro de una forma deliciosa y continua, me dejé ir dentro de ella gimiendo en su boca sin poder remediarlo.


    Después de haber sido una sola persona durante un tiempo en el que pareció que el mundo había dejado de existir fuera de nosotros dos, nos quedamos abrazados bajo las sábanas de mi cama, en silencio, un silencio solo interrumpido por el sonido de algunos besos furtivos e intensos que recordaban la pasión que acabábamos de vivir y dejaban ahora entrar a un mar de sentimientos mutuos.


    Estaba muy claro.


    Estaba enamorado, y sin pensarlo ni una sola vez, se lo dije:


    ―Te quiero, Kathy…


    ―Yo también te quiero, Víctor…


    No hizo falta nada más, con estas palabras, poco a poco y sin prisas, volvimos a parar el mundo.


    ―Creo que Pablo ha vuelto ―dije todavía entrecortadamente por el cansancio de haberla poseído dos veces seguidas.


    ―¿Nos habrá oído?


    ―Si lo ha hecho debe estar muerto de envidia ―respondí sonriendo.


    Solo en eso momento me di cuenta de que no había tomado precauciones, y sin saber muy bien cómo afrontar el momento, se lo pregunté directamente.


    ―Tranquilo, si no estuviese tomándolas yo, te lo habría recordado.


    ―Tenía tantas ganas que ni se me ocurrió. Perdóname.


    ―No hay nada que perdonar, yo tenía las mismas que tú, y sigo teniéndolas…


    ―Has venido a cenar y ni siquiera he preparado algo.


    ―El hambre que yo siento ahora mismo es de otro tipo.


    Nunca me hubiese imaginado que habría podido hacerlo otra vez, pero así fue. Esta vez fue mucho más larga. Nuestros sexos estaban satisfechos por los anteriores orgasmos, y por ello pudimos deleitarnos con cada uno de los rincones de nuestros cuerpos, saboreando esta vez lugares nuevos que me parecieron deliciosos. No fueron los mismos labios los que besé. Estos estaban más húmedos, más hinchados y sabrosos, con una mezcla de ambas excitaciones. Terminamos respirando de una manera como si hubiésemos estado horas en el gimnasio y ninguno de los dos parecía tener la intención de levantarse de mi cama y dar por finalizado nuestra aventura.


    Con los ruidos de fondo de Pablo preparándose algo para cenar, ambos nos quedamos dormidos y abrazados, y a la mañana siguiente, intentando hacer el menor ruido, nos duchamos juntos antes de salir a desayunar en algún bar. Nos daba igual cual fuese, lo imprescindible era estar juntos.


    Acabamos en su casa y en su cama. No había manera de parar este deseo mutuo de más caricias, más besos y más momentos de convertirnos en una sola persona.


    Esa tarde teníamos que seguir con las misiones del juego, pero todavía quedaban unas cuantas horas. Horas que dedicamos simplemente a desaparecer del mundo.


    Supe desde el primer beso que Kathy iba a ser la mujer de mi vida, pero en esas horas lo sentí de una manera tan clara que hasta dolía. Dolía en lo más profundo del pecho. Un dolor maravilloso que despertaba unos sentimientos nuevos e irremediablemente atronadores.


    Con una camiseta de estar por casa y unas braguitas que dejaban poco espacio a la imaginación, Kathy me ofreció quedarme a comer en su casa y jugar desde ahí. No dudé ni un instante en hacerlo, y después de ponerme los tejanos sin abrochármelos y de sentarme a su lado en el sofá, empezamos a devorar con furia lo que había preparado para comer.


    A la hora exacta en la que habíamos quedado, empezaron a conectarse todos para dar paso a lo que nos deparara el juego, pero nuestra sorpresa fue que nos llegó un aviso de que antes de poder pasar a la siguiente misión, se nos convocaban para una serie de entrenamientos que había que hacerlos de manera individual. Podíamos hacerlos juntos, pero la puntuación se alcanzaba por separado.


    Los entrenamientos eran de todo tipo: algunos eran puramente físicos, haciendo ejercicios con los sensores puestos, y otros eran tácticos, con anagramas complicados, estrategias de combate y un sinfín de cosas que abarcaban unos temas a veces incluso médicos.


    Mi tiempo lo iba alternando entre los estudios, los amigos y el juego, y Kathy. Estaba cada vez más presente en todos mis pensamientos y acciones. Dedicábamos muchas horas a entrenar y a ponernos en forma para poder estar en lo más alto del ranking mundial, pero siempre lo hacíamos juntos. Muchas veces nos juntábamos con otros componentes de nuestro equipo para hacer los entrenamientos o las tácticas juntos, y lo cierto es que el juego tenía algo que enganchaba y nunca dejabas de intentar superarte a ti mismo y por supuesto a los rivales. El mes pasó rápido, y uno de los días en los que estábamos ejercitando nuestras mentes con posibles maneras de ataque en escuadrón, nos llegó a todos a la vez el mensaje que nos anunciaba la siguiente misión. Al final de este también se informaba de quiénes habían pasado o no los entrenamientos, y por alivio de todo nuestro equipo, no solo lo habíamos superado, sino que lo hicimos con una nota individual muy alta y una de equipo más alta aún.


    Entre unas cosas y otras, tanto de la vida real como de lo mucho que dedicábamos al juego, pasaron casi tres meses antes de que llegara la misión que puntuaría mundialmente. Supongo que después de tanto entrenamiento y puesta a punto, tanto mental como físicamente, nos sentíamos invencibles.
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    El juego iba avanzando día a día, igual que mi relación con Kathy. Se me hacía imposible, cada vez más, estar separado de ella, y aunque pudiese parecer una locura, pues nos conocíamos de apenas unos meses, había una cosa que me rondaba por la cabeza cada vez con más insistencia y no se me ocurrió mejor persona para hablarlo que mi compañero de piso Pablo, puesto que además, si la cosa iba como yo esperaba, él se vería afectado en gran parte.


    ―A mí me parece demasiado pronto, Víctor, más que nada porque no me gustaría que sufrieras, ni por ella ni por nadie.


    ―Sé que puede parecer una locura, Pablo ―dije suspirando―, pero es algo que no puedo explicar con palabras, y ese algo me dice que también ella lo piensa.


    ―Pues díselo, díselo ya. Por mí no habrá problemas, sabes que siempre he ido a mi bola y no va a ser diferente ahora. Además es algo que ya hablamos en su día cuando decidimos alquilar este piso. En serio, chaval, a por todas.


    Las palabras de mi amigo me ayudaron a tomar la decisión y no pude esperar a verla, la llamé enseguida al móvil desde mi cuarto.


    ―Ya te echaba de menos ―me dijo nada más descolgar.


    ―Kathy… yo solo pienso en poder estar contigo. ¿Quieres venir a vivir conmigo?


    El silencio al otro lado me hizo pensar que mi intuición me había fallado, pero su respuesta le dio la razón.


    ―Sé que es una locura, pero sí, sí quiero intentarlo. Te juro que nunca hubiese dicho que haría algo así en tan poco tiempo, pero es como si te conociese de toda la vida, y cada día me cuesta más esperar al otro para estar contigo.


    ―Ven enseguida, déjalo todo y ven. Mañana recogeremos lo que necesites. Ahora simplemente ven con lo puesto. Te quiero, ¿lo sabes, verdad?


    ―Lo sé, yo también te quiero. Ahora mismo salgo hacia tu casa.


    El corazón me iba a cien por hora y yo sabía que solo había una manera de calmarlo. Salí de mi cuarto solamente para decirle a Pablo que Kathy había aceptado vivir conmigo, pero no hizo falta decirle nada, por lo visto mi cara lo decía todo.


    ―Me voy a ir para que podáis celebrarlo a gusto ―dijo Pablo riendo mientras cogía su cartera.


    ―No es necesario que te vayas. Pensaba celebrarlo igualmente estuvieras o no ―respondí guiñándole un ojo.


    ―Ni que lo digas… sois bastante escandalosos y ya me he dado cuenta por eso de que mi presencia poco os impone ―añadió esta vez con una carcajada.


    Me acerqué y le di una colleja que fue respondida por otra, y al final acabamos abrazados.


    ―Me alegro por ti, machote.


    ―Gracias, tío.


    Pablo se fue y en menos de diez minutos llegó Kathy. Celebramos nuestra decisión como mejor sabíamos hacerlo. Amándonos una vez detrás de otra hasta que quedamos rendidos y dormidos uno junto al otro.


    Los días se fueron convirtiendo en semanas y las semanas en otros tantos meses. El juego cada vez parecía apoderarse con más hambre de nuestras vidas, de la de todos. Lo cierto es que no se parecía a ninguno de los que hubiésemos jugado antes. Las misiones cada vez eran más extrañas y complejas. Si bien estábamos en los primeros del ranking mundial, permanecer era muy difícil. Como si no tuviésemos suficiente con los estudios y el trabajo, el juego también nos obligaba a ponernos las pilas en muchos aspectos que se salían de un entretenimiento con la videoconsola y los amigos. Teníamos que estudiar estrategias para eliminar escuadrones rivales sin tener bajas, entrenar con los sensores puestos con toda clase de armas que utilizaban nuestros avatares, descifrar anagramas cada vez más complicados, y hasta se nos indicó que teníamos que inventar un idioma único para usarlo entre nosotros sin ser descubiertos por los enemigos.


    La verdad es que parecía una locura, pero de alguna manera estábamos enganchados todos y siempre queríamos superarnos y conseguir escalar en el ranking. Lo que en un principio había empezado como un entretenimiento más, se había convertido sin duda en una parte esencial de nuestras vidas reales, llegando incluso a dejar de lado muchas veces el gimnasio o el salir a divertirnos. Era como estar en un ejército sin estarlo, bajo el mando de un sargento invisible que dominaba nuestra existencia día tras día.


    Quisimos más de una vez, Kathy y yo, investigar en redes sociales y en Internet para saber si alguien sabía algo más de lo que nosotros sabíamos, pero la advertencia que muy a menudo salía en mensaje privado a cada jugador, de no comentar nada y llevar las misiones y avances en completo secreto, por lo visto se estaba llevando a cabo absolutamente.


    ―¡Víctor! Ya se están conectando, ¡ven!


    ―¡Voy! ―respondí desde la cocina mientras acababa de preparar algo de picar para Kathy, Pablo y para mí mismo.


    Esta vez habíamos quedado en conectarnos todos juntos de nuevo porque se había anunciado otra misión.


    Abrí una bolsa de patatas fritas y la puse en un plato. Y fui lo más rápido posible al salón donde me esperaban los dos. Dejé el plato encima de la mesa y me senté en el sofá.


    ―A ver qué noticias nuevas hay ―dije―. Espero que sea algo importante.


    Cambié a mi cuenta en la videoconsola, y me uní en la sala en la cual estaban todos mis demás colegas del escuadrón.


    ―Hombre, Postchu, ya era hora ―me dijo Golfo―. Tenemos noticias nuevas.


    ―¿Y de qué se trata? ―pregunté


    ―Hay que apuntarse a un nivel en el cual solo entran los 25 mejores ―apuntó Adri―. Y claro, como nosotros estamos dentro del top diez, tenemos que apuntarnos a ese nivel, cueste lo que cueste.


    ―Sigue siendo online, ¿verdad? ―preguntó Groudon.


    ―Sí ―le respondió Mingo―. Víctor, ¿sabes si tienen muchas visitas los vídeos que ya hay en youtube?


    ―Sinceramente ni los he mirado ―le dije―. Tampoco he tenido mucho tiempo para eso. ¿Sabéis cómo inscribirse y eso?


    ―Sí ―dijo Marc desde el micrófono de Mingo―, desde una página en la cual ya te registraste anteriormente para crear el escuadrón. Allí se supone que te puedes registrar.


    ―Ahora lo miraré.


    Dicho esto me desconecté de la sala, miré a Kathy y pensé en lo guapa que estaba, y me fui al ordenador para mirar ese nivel. Metí mi email y la contraseña, y me puse a ojear todo lo que había sucedido desde el principio del torneo.


    Había incluso un reportaje sobre nuestra forma de jugar. Me lo leí un poco por encima.


    Decían que no jugábamos de manera espectacular, pero que era muy eficiente. Totalmente de acuerdo, pensé.


    Seguí buscando ese nivel hasta que lo encontré en la bandeja de entrada de los mensajes del escuadrón. Solo había que aceptar. Moví el cursor lentamente hacia el botón, y con los ojos cerrados le di a aceptar.


    Se abrió una pestañita en la que ponía las reglas.


    “Debéis situaros entre los cinco primeros para poder participar en la final. Se plantearán diferentes objetivos para que podáis escalar posiciones. La partida final, será a francotiradores. Dos de cada escuadrón a dos reapariciones cada uno.


    Buena suerte”
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    Para nuestra sorpresa el juego quedó de nuevo paralizado. No nos hacíamos muchas preguntas, simplemente nos parecía una aventura nueva en la que participábamos de una manera que incluso llevábamos a la vida real. Esta vez los organizadores del torneo mundial nos proponían una serie de pruebas que se llevarían a cabo durante dos meses de juego libre online. Teníamos que conseguir unas puntuaciones escandalosas para estar entre los primeros veinticinco del mundo como jugadores en equipo.


    El hecho de que Kathy sintiera la misma atracción hacia este juego, la verdad es que hacía que todo se llevara de la mejor manera posible. Sería muy difícil de explicar y de entender que solo vivíamos para esto. Si bien llevábamos nuestros estudios y nuestros trabajos al día, el resto de las horas las dedicábamos exclusivamente a mejorar en el ranking.


    ―Hoy necesito descansar un poco del juego, Víctor. Estoy saturada.


    ―A mí me pasa lo mismo. Podríamos salir a cenar por ahí ―propuse tanto a ella como a Pablo, que también estaba esa tarde en casa.


    ―Lo siento, tortolitos, yo hoy ya he quedado.


    ―¿Con quién? ―preguntamos los dos casi al mismo tiempo.


    ―Sois demasiado curiosos, pero como sé que no vais a parar hasta que os lo diga, os lo diré. He quedado para ir a cenar con Sonia.


    ―Vaya, vaya, vaya… Nuestro Pablo parece que está sentando la cabeza ―dije yo con tono burlón.


    Sonia era una chica de la universidad a la que íbamos y ya hacía tiempo que Pablo estaba colado por ella. Me alegraba ver que la atracción era mutua, y cuando salió de su cuarto y lo vimos arreglado y con un olor a perfume que inundó toda la casa, no pude remediar bromear.


    ―Intentaremos estar fuera de escena antes de que lleguéis. ¿Por qué la traerás a casa, no?


    ―Si todo va bien, sí ―me respondió sonriendo―. Y sí, os agradecería que no estéis por aquí cuando lleguemos, así como os pido, por favor, un poco de silencio y seriedad en vuestra cama.


    ―¡Serás idiota! ―dijo Kathy mientras se levantaba a darle una buena colleja.


    Riendo y bromeando, Pablo salió de casa dejándonos a Kathy y a mí solos.


    El debate sobre qué hacer de cena quedó en segundo lugar cuando, así, como quien no quiere la cosa y por casualidad, cuando nos besamos una, dos, tres y veinte veces. Teníamos la casa para nosotros y no perdimos tiempo en ir a nuestro cuarto para empezar a desnudarnos poco a poco. Para mí, incluso después de estos meses, recorrer la piel erizada de Kathy era siempre como la primera vez. El sabor de todo su cuerpo ya se había convertido en el alimento perfecto para el mío propio. No había rincón que no acariciara, besara o lamiera todas las veces que me perdía en ella. Sus manos, su boca y su lengua tampoco dejaban milímetros de mi piel sin recorrer.


    Excitados al máximo decidimos, sin hablar, irnos a la cama. Esta ya se había convertido en el huésped de muchos encuentros, deseos y sueños compartidos. Esta vez no fue diferente. Me gustaba jugar con sus pechos y verla gemir y arquearse pidiéndome más. Casi nunca apagábamos la luz justamente para eso: para poder vernos gozar y poder mirarnos con los ojos vidriosos por el deseo y la excitación.


    Incluso cuando navegaba entre sus piernas con mi lengua, me gustaba levantar la vista para buscar la suya, y lo mismo hacía ella cuando era su turno de recorrer mi mástil erecto y cada vez más hinchado.


    Cuando ya veíamos ambos que no podíamos aguantar mucho más, bajábamos la intensidad para llegar casi al punto de partida. Habíamos aprendido juntos a entendernos sin palabras, y lo que al principio eran dos encuentros pasionales seguidos, hacía tiempo que se habían convertido en uno solo pero largo e intenso.


    Levanté sus piernas para ponerlas sobre mis hombros y entré en ella lentamente. Esa postura me permitía llegar a lo más hondo y sentía como me envolvía por completo cada vez que la penetraba para volver a salir casi por completo. Su boca abierta dejaba escapar suspiros que de no haberlos podido escuchar los habría podido leer en sus ojos.


    Yo notaba mi miembro palpitar cada vez más, y explotó justo en el momento que las sacudidas del orgasmo de Kathy lo apretaron como si lo estuviesen mordiendo las paredes de esa boca húmeda y caliente en la que me dejé ir completamente.


    Kathy bajó lentamente sus piernas, con cuidado para no dejarme salir, y así nos quedamos un buen rato, unidos y respirando entrecortadamente, mientras nuestras lenguas todavía exploraban dentro de nuestras bocas. Notaba como poco a poco mi entrepierna se iba relajando, pero aún así no dejaba de mover mis caderas al compás de las suyas. El placer que esos instantes nos proporcionaban también era mágico. La sensibilidad de ambos sexos todavía en movimiento y rozándose, nos producían pequeños gemidos que eran una mezcla de dolor, placer y sensibilidad.


    ―Quizás esta vez lo hayamos conseguido ―me dijo Kathy susurrándome al oído y produciéndome un escalofrío.


    ―Si es esta vez, será un bebé perfecto. Ha sido maravilloso.


    Salí de ella despacio para colocarme a su lado y aprovechar para taparnos con la sábana que había caído al suelo.


    ―Tengo muchas ganas ―me dijo ahora mirándome.


    ―Yo también, mi amor.


    Ya habíamos tomado la decisión de no poner barreras en nuestros encuentros carnales. Los dos deseábamos con locura tener un bebé y habíamos sopesado todos los pros y los contras de hacerlo en ese momento. Si bien era cierto que los estudios y la situación en general parecían no darnos la razón, nuestro amor era demasiado fuerte como para escuchar otra cosa que no fueran nuestros propios deseos. No lo habíamos hablado con nadie porque sabíamos perfectamente que nadie nos apoyaría. Pero nos daba igual. Queríamos ver el fruto de nuestra relación y estábamos dispuestos a acarrear con las consecuencias, por muy difíciles que fueran.


    No esperamos mucho para levantarnos e ir a la cocina para cenar algo. De verdad que no queríamos estar por el piso cuando Pablo llegase con su pareja. Así que en dos platos pusimos algo de comida y un poco de pan, cogimos una botella de vino blanco de la nevera y nos atrincheramos de nuevo en nuestra habitación.


    Después de alimentarnos, decidimos acabar el vino, y esta vez con las luces apagadas, en silencio y con el estado de placer acentuado por el vino, volvimos a unirnos en esa danza magnífica y cómplice que solo nosotros podíamos bailar a la perfección.
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  Los dos meses habían pasado rápido, y entre ese tiempo de entrenamientos físicos con sensores puestos y partidas online en las que siempre quedábamos entre los diez primeros, llegó la noticia que Kathy y yo tanto esperábamos.


  ―¿Estás segura? ―pregunté nervioso, excitado y feliz, todo a la vez.


  ―Sí, lo estoy.


  Nos abrazamos en el silencio de mi habitación con la alegría de saber que los dos corazones que latían juntos en el abrazo, ahora estaban acompañados por otro que lucharía por salir adelante y hacerse grande en el vientre de Kathy. Sí, estaba embarazada, y por lo que decían los datos del aparato, casi de dos meses.


  ―¿Cuándo se lo diremos a nuestras familias? ―preguntó ella con su cara todavía apoyada en mi pecho.


  ―Cuando tú quieras ―respondí acariciándole el pelo suave y con ese aroma inconfundible que me llenaba de vida.


  ―¿Qué crees que dirán nuestros padres? ―dijo alzando su cabeza y buscando mis ojos.


  ―Que estamos locos, no lo dudes.


  Los dos sonreímos mientras que en nuestras miradas se podía ver un atisbo de incertidumbre. Ahora que nuestro deseo se había cumplido, empezaban a surgir las dudas normales de dos futuros padres jóvenes y primerizos. Pero en el fondo ambos teníamos claro que era justamente eso lo que queríamos. Las cosas seguirían su curso. Nuestro amor había sido un torbellino de pasión desde el principio. Algo tan fuerte y claro que lo sentíamos correr por nuestras venas tanto estando juntos como estando separados durante el día.


  Era algo difícil de explicar, y más todavía de entender, solo era posible hacer ambas cosas si se sentía ahí dentro, en medio del pecho, palpitando y encogiendo nuestros sentidos cada vez que pensábamos el uno en el otro, cada vez que nos mirábamos y cada vez que nos uníamos.


  ―Te quiero tanto…


  Sabíamos que estábamos solos en el piso, pero aunque no lo hubiésemos estado, el deseo irrefrenable que notaba como crecía en mi interior, era el mismo que veía reflejado en esos ojos que me miraban llenos de amor y futuras promesas. La besé de una manera suave, rozando sus labios que se abrían expectantes y deseosos. Me conocía cada rincón de su boca como si fuese la mía propia, y sabía sin ninguna duda que a ella le pasaba lo mismo.


  Lentamente, mirando cada milímetro que iba quedando descubierto, como si fuese la primera vez que lo veía, iba admirando su piel mientras quedaba despojada de la camiseta. No llevaba sujetador, y sus pechos redondos y con esa parte rosada y dura, me incitaron a ser atacados y saboreados con la misma lentitud. Mientras me alimentaba con la boca sobre uno de ellos, con los dedos de una mano jugaba con esa dureza erecta que despertaba en mi entrepierna un deseo incontrolable. Luego, con los dientes, apretaba el otro pezón y me deleitaba escuchando sus gemidos que explotaban contra el techo para rebotar y acabar en mi mente de una manera perpetúa.


  Sus manos también quitaron despacio la poca ropa que yo llevaba puesta, y mi excitación quedó desnuda, una vez más, frente a ella. Me apartó lentamente del paraíso que eran para mí sus pechos, para juntar nuestras bocas mientras nos estirábamos en la cama sin dejar de besarnos. Una de mis manos empezó la excursión en busca de ese lugar húmedo y caliente que sabía iba a encontrar palpitando y dispuesto a dejar entrar mis dedos, pero antes de dejar que los atrapara y envolviera, jugué dulcemente con ese bultito que crecía en mis yemas a cada círculo que dibujaba sobre él.


  Cuando su mano alcanzó mi dureza hinchada, entré en su mundo con dos dedos, y tanto sus caderas como las mías, empezaron una danza acompañando los movimientos de nuestras extremidades. Su dedo pulgar paseaba rozando la punta expuesta y sensible de mi miembro, haciéndome sentir tal excitación y deseo, que desde mi alma salían suspiros roncos que terminaban en su boca, mordiéndole los labios suavemente y sin dejar de entrar y salir con mis dedos de su aterciopelado interior que me atrapaba con acompasados espasmos involuntarios, espasmos que me daban a entender que el mismo placer y deseo que yo sentía, lo estaba experimentando ella en su cuerpo.


  Con un ligero movimiento, salí de ese maravilloso mundo para poner mis dos manos en sus caderas y subirla encima de las mías. Mi excitación estaba erecta y suplicante de la suya, y en cuanto estuvo encima, entró ella sola directa y dura a través del pasadizo oscuro y mojado de su entrepierna.


  La danza comenzó lenta y sin prisas, pero poco a poco el ritmo fue acelerando hasta culminar en una explosión mutua de placer, sentimientos y gemidos, terminado en un abrazo donde el latido de nuestros corazones chocaron a través de la piel desnuda de nuestros pechos.


  ―Mañana se lo diremos a todos ―me dijo con la voz todavía entrecortada.


  ―Mañana será un gran día ―respondí entre respiraciones jadeantes.


  Nos dormimos abrazados y desnudos el uno junto al otro, seguros de estar pensando ambos en esa personita que iba a nacer en unos meses, fruto de tanto amor.


  ******* ******* *******


  Poco a poco fuimos pasando las misiones que el juego nos iba mandando. Fuimos escalando en el ranking para poder acceder a ese nivel. Las misiones cada vez eran más retorcidas. Que si destruir drones de ataque en el menor tiempo posible, asaltar bases de armamento nuclear para evitar su uso, aprender a hackear señales de radio… Nosotros no le dimos importancia, simplemente queríamos pasar de fase, y poder llegar a lo más alto de la tabla. Nunca pensé que llegaríamos tan lejos, que podríamos alcanzar un nivel tan bueno en algo.


  También se iban subiendo los vídeos a youtube. La gran mayoría tenían mucha audiencia, más de cien mil reproducciones. También nuestro canal empezó a subir en subscriptores. Todos nos daban ánimos para que pudiésemos llegar a lo más alto, y ganar.


  La última misión de las extras para poder subir era una eliminación en silencio de una base militar afgana. No me lo tomé como una señal de algo, simplemente, me dediqué a hacer lo que me ordenaron, al igual que mi escuadrón. Yo con mi inmortal francotirador, al igual que Kathy, y los demás con carabinas, ametralladoras y fusiles con silenciador.


  No tardamos mucho en cumplirla sin mucho que comentar. Una partida normalilla que podía ser nuestro pase al último nivel. Al acabar nos reunimos todos en una sala del juego a esperar que saliesen los rankings del juego. Nadie quiso decir ni una palabra, fue el silencio más tenso que se había producido en este escuadrón en toda su existencia. Tenía un ojo puesto en la pantalla del televisor, y el otro en el ordenador a la espera que dijesen algo. De pronto me llegó un mensaje a la bandeja de entrada del escuadrón. Llamé a Kathy y a Pablo. Con la mano temblorosa, abrí el mensaje que me habían dejado.


  “Sois los quintos del ranking, enhorabuena. La final será el próximo sábado a las seis de la tarde”.


  Me abracé con Pablo y con Kathy. Por fin iba a volver a la élite de algún juego, pensé, si no llega a ser por ellos nunca lo habría logrado y así se lo quería hacer saber, a todos. Fuimos al comedor, y dimos la gran noticia a los demás miembros del grupo. Golfo tiró la cámara web de la alegría, los demás se limitaron a quedar boquiabiertos. Nadie se esperaba que llegásemos tan lejos, y mucho menos yo.


  ******* ******* *******


  Pasaron los días, y llegó el día tan temido por todos, la final, el final del camino. Me desperté muy tarde, ni siquiera comí. Eran a las cuarto de la tarde y sinceramente me parecía que no había dormido. Fui al baño, y me mojé la cara con agua fría para poder despertarme. Me peiné un poco a mi manera, a desgana, y me puse unos pantalones tejanos y una camisa. Caminé lentamente y con paso silencioso hacía el comedor. Allí estaban Kathy y Pablo. Jugando un poco.


  ―Marmota, por fin te has despertado ―me dijo Pablo―. A este paso te ibas a perder la final.


  ―No creo, me habría despertado tarde o temprano.


  Me acerqué al sofá y besé a Kathy. Me giré y fui a la cocina donde esperaba que hubiese algo para poder comer.


  ―Víctor ―me dijo ella―, ¿no crees que sería buena idea crear una sala para poder explicar a todos la última misión?


  ―Es una misión cualquiera, no hay nada qué explicar ―le respondí.


  ―Solo pueden participar dos, y es a francotiradores. No creo que participen otros salvo tú y yo.


  ―¿Como sabes eso?


  ―No eres el único que mira los mensajes del escuadrón. Deberías decir el por qué no los vas a elegir para esta. Hemos estrechado lazos todos los del grupo. Tienes que decirles por qué no van a participar.


  ―Déjame almorzar, y ahora se lo digo ―le respondí guiñándole un ojo.


  Acabé de comer las tostadas, y me senté en el sofá. Volví a introducir mi cuenta en la videoconsola, y los empecé a invitar uno por uno. Se unieron como alma que lleva el diablo.


  ―Primero de todo, buenas tardes ―dije―. Esta reunión auguro que será muy larga.


  ―¿Por qué lo ha de ser? ―preguntó Destroyer.


  ―Pues porqué no os conté las reglas de la última misión. Solo podemos participar dos.


  El silencio se hizo presente en la sala.


  ―Y además solo se puede usar una clase de arma en concreto. El francotirador, por lo tanto solo podemos participar Kathy y yo. ¿Lo entendéis verdad?


  ―Víctor ―dijo Mingo―. Queremos ganar todos tanto como tú. Pero esto es un grupo, en realidad si solo triunfa uno de nosotros ya triunfamos todos.


  ―Tienes razón ―dijo Adri ―. No podemos participar todos, pero nos tendrás detrás animándoos tanto a ti como a Kathy. No te preocupes.


  ―Mientras no falléis, ahora que estamos en el final…―dijo Pablo al otro lado del sofá.


  La carcajada se hizo presente en el comedor de nuestra casa y en la sala de chat de la Play. Empecé a desconectarme y a preparar todos los ajustes para la partida. Pensando que sería el reto más difícil hasta ahora conseguido.


  Eran ya las cinco y media pasadas, y los nervios empezaban a aflorar. Sabía perfectamente que iba a ser casi imposible quedar en el top tres, pero algo se tenía que hacer. Kathy también se conectó desde su cuenta y se unió a mi sala de espera.


  ―¿Preparado para este de desafío? ―me dijo.


  ―Pues claro, llevo mucho tiempo esperando para esto.


  ―Tenemos que funcionar como un equipo perfecto si queremos ganar.


  ―Eso no es lo que me preocupa. Sé que funcionaremos a la perfección.


  Dicho esto el juego nos mandó a la sala donde estaban los demás miembros que debían participar en la partida. Éramos diez, en un mapa enorme, con dos vidas. Todos sabíamos que iba a ser el reto que decidiría todo. Había dos miembros de GsZ, dos miembros de H[image: ]O, otro par de Fall y por último un dúo del escuadrón Scope.


  La partida empezó su cuenta atrás. Y cuando finalizó esta, nos mostraron por encima el mapa en el que íbamos a competir. Muy plano con pocos desniveles y con un solo edificio en el medio. Empezamos a reaparecer en el mapa y nos dieron el tiempo suficiente para acabar de retocar las clases que queríamos elegir.


  Faltaban pocos segundos para comenzar y los latidos de mi corazón empezaban a acelerarse. Tres, dos, uno.


  “Acaben con quién se les interponga”


  ―Kathy, no te separes mucho. Nos tenemos que cubrir.


  ―Vale, iré por el flanco derecho y te cubriré las espaldas.


  Empezamos a correr por el suelo nevado. Cada uno ya conocía su rol, y sabía lo que debía hacer.


  ―Víctor, en los arbustos de tu izquierda hay uno tumbado. No tengo tiro claro.


  Me acerqué sigilosamente, y cuando divisé al enemigo le salté al cuello y le asesté un cuchillazo certero en medio del cuello. La sangre salía por todos lados.


  ―Eliminado, avancemos un poco ―dije.


  En este tipo de eventos el sigilo es lo fundamental ya que puede haber más de cinco o seis personas alrededor sin ellos poder verte ni tú a ellos. Y eso lo sabía por experiencia.


  ―Kathy, ves a tu rollo. Nos encontraremos en el edificio de en medio.


  ―Vale.


  Iba pendiente de la parte superior derecha de mi pantalla por si salían las muertes de alguno de los participantes. Iba a ser una partida larga y lenta.


  Me dediqué a peinar cada zona lo mejor que pude. No había nadie. A lo lejos pude divisar el reflejo de una mirilla de francotirador. Me tumbé en el primer sito que creía a cubierto.


  ―Kathy, hay uno al lado de la excavadora, ¿lo ves?


  ―Te corrijo, hay dos, uno apuntando hacia aquí, y el otro te está apuntando a ti.


  ―¿Dónde está el que te está apuntando?


  ―En la cabina de mandos de la excavadora, lo deberías ver.


  ―Tengo una idea. Cuando diga tres, salimos a la vez, tu disparas al mío, y yo al tuyo.


  ―Me parece bien.


  ―Uno, dos… ¡TRES!


  Nos alzamos a la vez de nuestros escondites y disparamos a nuestros objetivos. Yo abatí al de la cabina. Este falló el tiro y no le dio a Kathy. Ella le dio al otro entre ceja y ceja. Pero antes de morir me dio en la pierna izquierda. La pantalla del televisor se volvió roja. El porcentaje de vida estaba a menos del quince por ciento. Mi avatar no se podía mover.


  ―Tengo una buena y una mala noticia. Los dos han caído, pero me han dado en una pierna.


  ―Ahora voy, intenta mantenerte vivo.


  Saqué la pistola que llevaba de secundaria y esperé a que llegara Kathy. Por allí volvieron a pasar los francotiradores de antes. Decidí no disparar, ya que tenía las de perder. Poco después llegó Kahty y me ayudó a levantarme como pudo.


  ―Tenemos que entrar dentro del edificio ―me dijo―. Aquí no es seguro que te ayude.


  ―No sé si llegaré. Si muero, podré volver a reaparecer una sola vez más.


  Mi porcentaje de vida iba bajando a cada paso que daba y me iba desangrando.


  ―Kathy, tienes que ir por tu cuenta hasta que muera. Estoy dejando un rastro que no tardará en ser detectado.


  ―Tienes razón, pero voy a quedarme cerca, para intentar eliminar los máximos enemigos que pueda.


  Kathy dejó mi cuerpo sobre la nieve, y me ocultó bajo en saliente. No tardaron en llegar los primeros extraños al ver el rastro. El primero cayó abatido con mi pistola. Y el segundo no tardó en darme muerte.


  ―¿Kathy lo has abatido?


  ―Sí, te he vengado.


  ―Ahora voy para allá, no te muevas.


  ―No, mejor quédate quieto. Ahora voy yo.


  ―¿Por qué?


  ―Me han abatido.


  No tardó en reaparecer a mi lado. Incluso siendo un juego sufrí y de qué manera.


  ―Vale, ahora tenemos que ir juntos. No nos quedan vidas, y supongo que a los demás tampoco.


  Dicho esto empezaron a salir nombres en la parte derecha de la pantalla.


  “Curriki ha sido eliminado de la partida”


  “Kreat-99 ha sido eliminado de la partida”


  Y así sucesivamente. Estaba claro que solo iban a quedar los mejores, y nosotros íbamos a estar ente ellos.


  Avanzamos con pies de plomo hasta el edificio. No vimos a nadie por el camino, así que debían estar por allí metidos. La partida ya llevaba sus diez minutos largos, y quedaban poco más de minuto y medio para que finalizase. Entramos en el edificio lo más sigilosamente posible y trazamos un pequeño plan.


  ―Tenemos que ir con suma cautela ahora mismo, lo sabes ―me dijo.


  ―Lo sé. Cada puerta pude ser nuestra muerte, así que si queremos permanecer en activo, debemos cubrirnos lo mejor posible. ¿Tú eres más rápida que yo, no?


  ―Sí, ¿por qué lo preguntas?


  ―Pues porqué tengo una idea. Es una locura pero puede servir.


  Le expliqué la locura que me traía entre manos, y avanzamos por todo el edificio. Miré los marcadores de la sala, y solamente quedábamos cuarto personas. Seguimos avanzando, hasta que llegamos a una sala donde perfectamente podían estar escondidos.


  ―Ni se te ocurra entrar ―le dije―. Hay marcas de nieve en la entrada. Seguramente haya alguien.


  ―No creo, pueden ser de hace mucho tiempo.


  ―Por si acaso. ¿Ves que hay una pasarela en línea recta?


  ―Sí.


  ―¿Confías en mí?


  ―Por supuesto que sí.


  ―Ya sabes lo qué hacer.


  Kathy empezó a correr como alma que lleva el diablo a través de la pasarela. De golpe empezaron a llover balas desde dos sitios diferentes. Yo entré después, y empecé a buscarlos con la mirilla del francotirador. El primero pasó a la historia. Y el segundo lo tenía en el punto de mira cuando salió en mensaje en medio de la pantalla.


  “Se acabó el tiempo, fin del juego”


  Me sequé las gotas de sudor de la frente, y miré a Kathy.


  ―Casi me matan, ¿lo sabes?


  ―Te dije que era una locura, pero confiaste en mí.


  La partida finalizó, y esperamos a los resultados. Creamos una pequeña sala de voz y vídeo para contar lo que había pasado y así volver un poco a la normalidad. No tardaron en aparecer los datos en la bandeja de entrada del escuadrón. Sinceramente esperaba ganar, pero a veces unos pocos detalles cambian el transcurso de una partida.
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          Scope
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          95

        

        	
          3.2

        
      

    
  


  


  Quedamos los segundos en el ranking mundial, y eso nos hizo gritar y saltar de alegría durante horas.


  Nuestra satisfacción duró días, semanas y meses. Lo celebrábamos en casa, en el gimnasio, con mensajes de móvil y cada vez que lo recordábamos. Nuestras vidas continuaban, y la esperanza que crecía en el vientre de Kathy cada vez se hacía más grande. Tanto nuestros padres como nuestros amigos se mostraron felices cuando les hicimos partícipes de nuestro pequeño gran secreto y por fin, una madrugada lluviosa de primavera, nació nuestro hijo Alejandro.


  Pasamos noches de insomnio en las que incluso Pablo, que seguía viviendo con nosotros, se turnaba para darle el biberón o calmarlo cuando le empezaron a salir los primeros dientes de leche. Éramos felices. Muy felices.
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    DOS AÑOS MÁS TARDE Base campamento 05:44 am


    


    “Buenos días, Kathy… lo que daría por decirte estas tres palabras en persona, al oído y besándote…


    Te echo de menos, a ti y a nuestro hijo. Siento cada día más la necesidad de abrazaros a los dos y reteneros en mis brazos para siempre.


    Esto es muy duro, demasiado real… estar lejos de los dos escuchando cada día y a cada hora los ruidos de la guerra…


    Cuando empecé a jugar, nunca imaginé que no era simplemente un juego entre amigos… se me hace incluso irreal el pensar que lo que de verdad estaban haciendo con nosotros a través del juego online era prepararnos para esta guerra absurda y sin sentido…


    Hace ya mucho tiempo que comprendí que todos esos torneos mundiales, en los que siempre queríamos quedar los primeros, todos esos juegos nuevos que cada vez salían más a menudo, que todas y cada una de nuestras acciones, como grupo de élite en el juego, estaban siendo examinadas para luego incluirnos en esta brutal batalla entre hombres…


    Cariño, no dejes que nuestro hijo siga mis pasos, no dejes que se acerque ni siquiera a la videoconsola, aleja de él todos los juegos de guerra o no… deja que disfrute de la vida, que juegue a otras cosas, que se pelee, que se caiga en el parque, déjalo vivir fuera de todo esto…


    ¿Sabes? Por ahora estamos todos vivos y sin heridas, pero Kathy, aquí las personas mueren de verdad… aquí matamos de verdad… todas nuestras tácticas sirven para mantenernos vivos los unos a los otros, pero ser el que tiene el mando sobre mis hombres, mis amigos, es demasiado duro para vivirlo, es tan difícil…


    Quizás si no nos hubiésemos tomado tantas molestias en ser los mejores, ahora no estaríamos aquí… no lo sé…


    Cuida de nuestro hijo, dile que lo quiero y que pienso cada día en él, y a ti, mi amor, solo decirte que te amo con locura, que daría mi vida por estar a tu lado…


    A lo mejor esto termina pronto… a lo mejor mañana me despierto a tu lado, dándome cuenta de que todo esto es un sueño, de que esta guerra nunca ha existido, de que solo estamos jugando una partida más, de que no nos han reclutado por ser los mejores…


    Quizás si me despierto, estaré contigo, quizás si abro los ojos…


    Cuídate, Kathy, piensa en mí.


    Tengo que dejarte ya, mis amigos ya están preparados para otra misión, y yo he de protegerlos…


    Te amo


    Víctor”
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